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Fascismo y democracia 


La democracia es el gobierno del de los políticos. Ahora, el fascismo 
pueblo, por delegación de la masa ha creado una democracia italiana 


electora en representantes elegidos : 
libremente. En un estado social así | 
regido, según la teoría democrática, ; 
la voluntad de la mayoría es sobe- 
rana... en el acto de votar. 

El funcionalismo expresa por sí so. 
lo todo el valor de la fórmula políti- : 
ea. Siguiendo un programa o simple- | 
mente ciertas sugestiones o influen- | 
cias personales, porque ese es un de- | 
ber de la ciudadanía, el ciudadano ¡ 
vota la lista de un partido: delega 
su soberanía en un grupo de hom- 
bres que, por un determinado perío- 
do de tiempo, pasan a ser los repre- 
sentantes legítimos del Estado. 

Ningún derecho le queda al ciuda- 
dano después de la elección. El pue- 
blo llano carece de personalidad. Po- 
líticamente es una fuerza, pero sólo 
se expresa en renunciamientos y de- 
legaciones. De ahí que en la demo-! 
eracia, comc en todos los sistemas 
sociales conocidos, la autoridad del 
Estado se manifieste al margen del 
control de la mayoría, precisamente 
porque los gobiernos no dependen di. ; 
rectamente ni siquiera del partido ' 
que los eligió. 

Ministerios y parlamentos, en las 
monarquías constitucionales y en las 
repúblicas, son las formas expresivas 
del funcionalismo democrático. ¿En ' 
qué medida controla el pueblo la ac- 
ción de los gobernantes? ¿Cómo hace 
efectiva la. democracia frente a los 
abusos del poder y a las desviaciones 
raccionarias de la minoría elegida? , 

Durante el período legal, cualquie- 
Ta sea la conducta de los gobernan- ' 
tes, el pueblo carece de la facultad 
de retirar su apoyo al partido que 
dejó de eumplir sus promesas. Lo 
que quiere decir que está anulada 
la base de la teoría democrática — 
la autoedterminación — quedando 
sólo en pie el principio de autori- 
dad, que no reside en la soberanía. 
ciudadana, sino que -es parte inte- 
grante del Estado y se alimenta con 
seculares despotismos. 


La democracia social no altera esa. 
concepción estatista de la autoridad. ' 
Modifica las formas funcionales, pe- 
ro no en sentido libertario. Para los 
social-reformistas, las clases deben 
buscar en el Estado una base de 
cooperación, renunciando a la lucha 
en el terreno político y económico. 
Quiere decir, pues, que el socialismo 
propicia el régimen corporativo, don- 
de las reglas jurídicas pretenden 
ser el fundamento del nuevo dere- 
cho, sin que por eso desaparezcan 
las diferencias sociales. 

He ahí por dónde la democracia 
liega al límite del absolutismo, pro- 
piciado por los socialistas de Estado 
en nombre de la comunidad social. 
¿En qué medida la teoría fascista 
de la dictadura continúa el proceso 
de centralización corporativa propi- 
ciada por los socialistas? 

En una reciente entrevista, Mus- 
soli declaró a un periodista ita- 
liano residente en los Estados Uni- 
dos, que su dictadura personal no 
ha impedido el proceso de la evolu- 
ción democrática de Italia. El die- 
tador habla como socialista, aun 
cuando emplee el lenguaje del fas- 
cismo. Entre otras eosas, declaró la 
siguiente: 


“*El fascismo no es paternalismo, 
no es tiranía, no es aristocracia ni 
Plutoeracia: es demoeracia. Por pri ; 
mera vez en la historia de Italia los 
italianos tienen un régimen que 
apropiadamente pueden llamar fru- 
to de sí mismos. Algunas personas 
dicen que Italia está aferrada por 
la tiranía. Esto es falso, No hay nin- 
gún gobierno en la tierra que des» 
canse en elementos más sólidos que 
el mío. El gobierno fascista no es 
un gobierno de clase, ni lo es tam» 
poco de un hombre solo, Es el gobier 


no de todo el pueblo de Italia. A sus' 


espaldas se halla un partido de un 


unida, alentada por el vigor de ca- 
da uno de los italianos””. 
La democracia fascista se expre: 


PUNTOS DE VISTA 


El acontecimiento político argen- 


tino visto d 


La candidatura del señor Irigoyen a 
la presidencia de la República, suscitó 


sa mediante las formas eorporati- ' comentarios en el exterior poco gratos, 
vas y toma por base la voluntaria [Porque se temía que la consagración del 


o forzosa adhesión de la mayoría a 
las leyes del Estado. El fascismo 
intenta aplicar un programa totali. 
tario a la vida económica del pueblo 
italiano, forzando la reconciliación 
de las clases y estableciendo el 
equilibrio sobre la ley del salario. Y 
esa es precisamente la cuestión ca- 
pital que todos los socialistas autori- 
tarios pretenden resolver con la 
conquista del gobierno y el contro! 
de la economía, pero sin alterar el 
ritmo histórico... 

Claro está que el ensayo social 


"fascista se realizó dictatorialmente. 


en contradicción con las fórmulas 
políticas de la democracia. En Ita- 
lia no existe librtad de propagan- 
da y de críticas, todos los derechos 
están coneuleados, ninguna libertad 
le es permitida a los opositores. Y 


en ese aspecto son lógicas todas las ' 


protestas contra el fascismo, incluso 
les es permitida a los opositores, Y 


te a mucha distancia de la dictadu- 


ra. 

En la ya citada entrevista, Mus- 
solini ha intentado justificar los 
medios violentos y opresivos del 
fascismo. Y, claro está, recurre pa- 


ra ello a este curioso juego de pa-' 


lubras: 
“*No es cierto que nosotros repu- 


¡; diemos la oposición; antes bien la 


propiciamos, pues tenemos el con- 
vencimiento de que no somos infali- 
bles. Deseamos vernos discutidos 
criticados, enmendados; pero lo que 
no podemos consentir es la oposi- 
ción contra el Estado. El fascismo 
no tolerará el enjambre de partidos 
y camarilla, concitados contra el 
bienestar conrán.-No--se- espere de 
nosotros que dejemos al enemigo 
aceptar el estado fascista como una 
realidad y que después desencadene 
su oposición contra este mismo es- 
tado. No permitiremos que nadie 
destruya la obra que hemos cons- 
truído; hay que inclinarse ante los 
objetivos de la revolución”. 

El argumento será capcioso, pero 
es muy socialista. Mussolini no sale 
en eso de la línea de conducta de 
todos los jefes social-demóeratas, El 
Estado es el mito de los discípulos 
de Marx: el Dios de una religión 
que exige al hombre ciega y abso- 
luta obediencia a sus sacerdotes. Y, 
aun euando el culto fascista sen 
bárbaro y repugne a la conciencia 
de los hombres libres, también esa 
fe en el absolutismo se deriva de 
nociones que quieren ser justicieras. 

““El Estado fascista — dice Mus 
solini — es un Estado de producto- 
res, basado sobre el principio fun- 
damental de que, por encima de las 
elases y de los partidos, están los 
más altos intereses de la Nación. El 
fascismo busca la cooperación, fo- 
menta la economía y procura llevar 
adelante esta empresa cooperativa 
del siglo, actuando de conformidad 
con los tiempos””. 


Naturalmente que el propósito so: 
cial está subordinado a una estrecha 
concepción partidista y depende en 
gran medida de la mentalidad ver- 
sátil de Mussolini, Pero la teoría 
marxista del Estado identifica, en 


“sus conclusiones políticas — y so- 


bre todo en las realizaciones corpo- 
rativas — al régimen fascista con la 
dictadura bolcheviqui y a ambos 
sistemas con la doctrina social-de- 
mócrata del estatismo. 

La democracia es una fórmula 
política en oposición a la dictadura. 
Sin embargo, entre la teoría demo- 
crática del socialismo de Estado y 
las realizaciones corporativas fas- 
cistas existe una fuerte ligazón his- 
tórica, por la que llegarán a iden- 


millón de miembros, de dos millo-,tificarse los adversarios políticos 
nes de jóvenes adherentes y de mi-| 1Ue hoy aparecen eomo situados en 


Mones y millones de productores or- 
ganizados dentro del Estado fascis: 
ta, el cual da al pueblo lo que éste 
necesita: un estado de eficiencia só- 


| puntos de divergencia irreconcilia- 


les. : 


Mussolini trata de conciliar la 
dictadura eon la democracia, justi- 


caudillo radical sería una nueva fuente 
Ge perturbaciones. Desde Europa se ven 
las cosas a través del lente ahumado de 
la demagogia, por lo que se llega a su- 
poner que los demagogos criollos favo- 
1ecen el desarrollo de corrientes revo- 
lucionarios en el proletariado y alien- 
tan conflictos sociales peligrosos para 
los privilegios del capitalismo extran- 
jero. 

El termómeétro de la opinión extran- 
jera fué reflejado por la prensa capita- 
lista y por el apoyo prestado a la can- 
didatura de Melo y Gallo por los prin- 
cipales grupos industriales y financieros 
que operan en el país. Pero ahora to- 
das las influencias se estrechan en tor- 
no del presidente Irigoyen, al que se le 
halaga de mil modos y se le presenta 
como el hombre destinado a realiza: 
grandes cosas... en provecho del capi- 
talismo, 

Según informa un telegrama de Lon- 
dres, el diario “Th2 Times” publicó una 
extensa información biográfica del nue- 
vo mandatario argentino, Hipólito Iri- 
goyen, acompañada de un editorial so- 
bre la labor política que de él se espera. 

“El vigoroso nacionalismo que desta: 
có los actos de su primera presidencia 
“— expone — será, reanudado en el se- 
gundo término, pero sin que ello impli- 
que orientaciones contra los sentimien- 
¡tos e intereses de los extranjeros. 


“En el campo político este ardiente 
nacionalismo imprimirá color a sus de- 
cisiones en dos cuestiones culminantes, 
que habrá de definir en seguida: el pac- 
¡to de renunciación a la guerra y la 
cooperación de la Argentina en la Liga 

d las Naciones. En ambos asuntos la 
doctrina de Monroe se erguirá como un 

problema ante el concepto argentino”. 

¡ Después de algunas consideraciones 
para explicar la causa de esta situación, 
consigna que “cualquiera que sea la po- 
lítica que el Sr. Irigoyen decida seguir, 

podrá desenvolverla ampliamente, pues a 

diferencia de su antecesor, Dr. Alvear, 
no verá entorpecidas sus iniciativas por 
una cámara - recalcitrante”. Añade que 
la Argentina puede razonablemente es- 
perar un gobierno inspirado por la sen- 

ts A 

Por su parte, “El Liberal”, de Madrid, 
al comentar la inauguración de la lápi- 
da que en homenaje a Hipólito Irigoyen 
fué colocada en el Parque del Buen Re- 
tiro, dice en letras grandes y en el Ju- 
gar preferente del diario: 


( 


El pacto Kellogg 
' y la América 
latina 


Algunos países de la América latina, 
los que están fuera del radio de influen- 
cia de Wall Street, se resisten a firmar 
el pacto antibélico de Mr. Kellogg. El 
reconocimiento de las cláusulas pacifistas 
del secretario de Estado de la Unión, no 
obligan a nada a las grandes potencias; 
pero podrían constituir para las naciones 
áe este continente una indirecta acepta 
ción de la doctrina de Monroe, que €s 


hasta ahora un recurso imperialista ex 


clusivamente yanqui. e 

La resistencia al pacto Kellogg por 
parte de algunos gobiernos latino-ameri- 
canos, explica la posición que frente al 
monroismo ocupan las repúblicas que 
aun conservan su independencia política 
frente al poder financiero de Wall Street, 
Pero el gobierno de los Estados Unidos 
hará todo lo posible para que la doctri- 
na pacifista del secretario de Estado sea 
admitida como parte del monroismo. ¿No 
va en ello el prestigio de los protectores 
del Norte? 

Informa un telegrama de Wáshington 
que Mr, Kellogg cree que todas las na- 
ciones de América del Sur se adherirán 
al pacto antibélico, a pesar de las noti- 
cias de que algunos países reservan su 
respuesta, con el propósito de obrar de 
acuerdo a este respecto. El Departamen- 
to de Estado ha informado en este sen- 
tido y agregó que el gobierno de Bolivia 


se ha adherido al pacto por vía diplomá- 


tica. 

; _Se ha declarado oficialmente que Mr. 
Kellogg ha recibido de la Argentina, lo 
mismo que de todas las naciones de la 
América del Sur, la expresión de senti 
mientos de la mayor amistad y simpatía 
respecto al pacto antibélico, Mr. Kellogg 
cree que todos los países que no han 
firmado el pacto hasta ahora lo están es- 
tudiando por separado, pues se han re- 
cibido contestaciones que expresan la 
aprobación de los principios del pacto, 
y no indican en modo alguno que no se 
firmará. 

! Se explica que la Argentina no haya 
respondido hasta ahora ,a causa del cam- 
bio de gobierno, pues conviene que el 
asunto sea tratado con el gobierño en- 
trante, Los países de América del Sur 
que no han firmado el pacto todavía son 


esde Europa 


“Desde ayer por la mañana tiene en el 
Parque del Retiro una lápida consagra- 
da a 
presidente argentino, don Hipólito Iri- 
goyen, que precisamente en estos mo- 
mentos inicia su segunda actuación pre: 
.Sidencial. Ya bastaba con su afectuosa 
vinculación a la patria ancestral para 
que el señor Irigoyen mereciese, no ya 
el homenaje oficial que le ha sido ren- 
dido, sino el de todo el pueblo español 
pero toda la vida, pública y privada, del 
insigne repúblico argentino es una ad- 
mirable lección de honestidad y civis- 
' mo. Es uno de esos ejefes de Estado — 
Masaryk, Hainisch o Hindenburg — cu- 
ya ancianidad fuerte y optimista crea O 
salva a las naciones. 

“Por sus gustos sencillos, aversión a 

los protocolos y lúcida terquedad, Irigo- 
yen recuerda a otro viejo genial y du- 
10: Clemenceau, el que ganó la gran 
guerra. Veterano de dos revoluciones y 
bastante enérgico y animoso para inten- 
tar la tercera si viera en peligro la li- 
bertad de su país. Irigoyen, sabrá gober- 
nar a su pueblo en la segunda etapa 
presidencial con el tino y honradez con 
que la gobernó de 1916 a 1922”. 
; Hace pocos meses todos los intereses 
capitalistas europeos relacionados con 
la Argentina, principalmente los británi- 
cos, temíau el triunfo del señor Irigo- 
yen. Ahora la prensa europea dedica 
páginas enteras para elogiar al presiden- 
te de los argentinos, del que esperan los 
explotadores del trabajo y de la riquera 
' el país continúe en la 2.a presidencia la 
política del segundo período de su an- 
terior mandato: el que tuvo sus princi- 
pales exponentes en la semana de enero 
de 1919, en las represiones sangrientas 
áe las huelgas, en la matanza de Santa 
Cruz y en la implantáción del fascismo 
liguista. 

El punto de vista de los que temían 
la consagración del caudillo máximo del 
radicalismo, se ha modificado después 
de las elecciones presidenciales. El ca- 
pitalismo” europeo ve, pues, en el señor 
Irigoyen, al gobernante reaccionario y 
no al demagogo. Y espera de él toda la 
protección que deben a los grandes inte- 
reses financieros e industriales los go- 
bernantes de los cacicazgos y factorías 
americanas. 


La conq 
- del indio 


Todavía hay indios en América. Indios 
sin conquistar y civilizar, refugiados «en 
las selvas vírgenes, irreductibles al pro- 
greso capitalista y lejos del alcance de 
las garras de los blancos dominadores. 

Un profesor alemán, Richard Wegner, 
ha explorado ciertas regiones de Bolivia 
poco conocidas hasta ahora. Realizó es 
tudios antropológicos sobre las tribus 
primitivas de esa parte de América, y 
de especial modo se relacionó con los 
indios seriones, conocidos desde hace so 
lamente un siglo, no habiendo sido posi 
ble estudiarlos en su ambiente propio 
hasta 1925, por ser grandes enemigos de 
los blancos. En dicho año se produjo una 
epidemia de gripe que obligó a los sirio: 
nos a abandonar sus guaridas inaccesi- 
bies y llegaron a las bocas de Río Gran» 
de. El profesor Wegner, que acababa dae 
pasar por el Chaco argentino y el boli- 
viano, pudo llegar en esa época a dicia 
región, y con obsequios de alimentos y 
olros se atrajo la amistad de los salva: 
jes, pudiendo estudiarlos durante el pe: 
ríodo de transición en que Se avinieron 
a una semicivilización. 


Después de algunos meses, Wegner 
empezó a conocer el idioma de los serio- 
nos y pudo internarse en otros lugares 
de las selvas en que viven salvajes infe- 
riores a aquéllos, denominados huuru- 
guas, lo que significa “caracol del lago, 
del monte”. 


Los serionos explicaron a Wegner que 
tienen sumo desprecio por los huuru- 
guas. Según el profesor, ese desprecio es 
justificado, pues Jos huuruguas no po- 
seen un idioma propio y se explican en. 
tre ellos únicamente por gestos. No cono. 
cen como los serioqnos las hamacas y só: 
lo saben trenzar esteras con los incisivos 
de un gran roedor que llaman “hachi”. 
También fabrican arcos de dos metros y 
medio y flechas de tres metros. Viven 
entre amontonamientos de hojas dispues- 
tas sobre la copa de los árboles. Son fe. 
roces y viven completamente desnudos. 
Se diferencian de los serionos también 
en sus costumbres familiares. Mientras 
éstos gustan recrearse con su mujer y 
sus hijos al regresar de sus excursiones, 
los huuruguas no toleran la presencia de 
las mujeres, las que se ven obligadas a 
refugiarse en el interior de las selvas. 
Comen solos y se nutren de toda clase 
de animales como monos, culebras y 
murciélagos. Los asan en medio de bra- 
sas, pero no les quitan los intestinos. 

La noticia que comentamos tiene su 
cemplemento en el siguiente telegrama 
de La Paz, Bolivia: 


“Los viajeros que llegan de Santa 


lida. El movimiento de las camisas ficando las violencias fascistas en 
negras fué un movimiento nacido nombre de la seguridad del Estado ' 
en el idealismo y en la fe de todas, y de la paz social. 


Cruz dicen que los indomables idios se» 
rionos, que nunca quisieron tener el me- 
nor contacto con la civilización, sé rin. 


la Argentina, Brasil, Colombia, Chile, 
Paraguay y Ecuador. . 
El pacto Kellogg tiene en Europa un 


las almas vivientes de Italia, Antes 


del fascismo no se conocía aquí lo ' todos los políticos marxistas, no so- | 


que era democracia y sí sólo dema-. 


¿No 'es eso mismo lo que sostienen 


significado muy relativo, 'puesto que se 
trata de un juego diplomático de Esta- 
dos Unidos y otras grandes potencias ri- 


lo los que llegaron al poder, sino vales, Pero en América la firma del ci- 


den actualmente a los blancos. Acuden 
por docenas a los centros poblados, aban- 
donando sus guaridas, que se hallan en 
medio de bosques impenetrables. La ex. 
traña actitud de los salvajes se debe al 


su desinteresado españolismo el | 


a 


ORGANIZACION 


XIX - Revisionismo. - Derechos y 
deberes. Actitudes contradictorias 


La opinión que hemos transcripto en 
el artículo precedente, se pronuncia, se- 
gún puede apreciarse, por sus conclusio- 
nes, en contra de las normas de organi: 
zación, tomando como base el carnet de 
esociado que, en el concepto de los revi- 
sionistas, constituye una “patente” des- 
dorosa para la libertad del individuo. 

Se sabe ya el valor relativo que nues- 
tro movimiento obrero asigna al] carnet 
de asociado. Nuestro concepto del sindi- 
calismo, ya expuesto en otro lugar, hace 
que no' demos al carnet otro valor que 
e! que puede tener: una práctica admi- 
nistrativa simple y sin más alcance que 
ei de poder llevar una especie de control 
indispensable en todo organismo obrero. 
Cierto que para los integrantes de un 
gremio, esta práctica, aunque simple y 
sin mayor alcance que el que tiene asig- 
nado, no deja de constituir un deber que 
como todos los que emanan de la organi. 
zación, es preciso cumplir. Pero fuera de 
ello, el carnet de asociado no tiene para 
el movimiento obrero de orientación an- 
arquista, la trascendencia que los revi- 
sionistas pretenden que se le ha asig- 
nado. 

En el puerto de Rosario, que es al lu- 
gar que circunscribe su crítica el revisio- 
nista que comentamos, han mediado 
otros factores para que la rigurosidad 
acerca del carnet fuera llevada a cierto 
extremo por parte de los obreros organi. 
zadus de aquel lugar. Aparte de la nece- 
sidad impuesta por las circunstancias, 
en el sentido de afianzar las conquistas 
recientes por medio de un control en la 
zona portuaria, los mismos antiorganiza- 
dores son, por otra parte, los que, con 
su actitud, determinan esa rigurosidad 
de parte de la organización. Es posible 
que si ese grupito minúsculo de revisio- 
nistas que trabajan en el puerto de Rosa- 
rio, no acompañaran su adversión al car- 
net con una labor derrotista encaminada 
a extender ese concepto entre los traba. 
jadores, diciéndoles que tanto el carnet, 
como las normas y acuerdos de la orga: 
nización no deben ser respetados; si es: 
te grupito se limitara a no munirse él 
del carnet, simplemente, abandonando 
su prédica destructiva de la organiza: 
ción, es posible, repetimos, que esa rigu- 
rosidad de que se quejan no se hubiera 
establecido. Porque estamos seguros que 
la organización del puerto de Rosario no 

epne. ma 23 ,e AÍDera: e 


seño esos poc 
el grupo revisi 

Pero la obra de estos elementos no se 
limita a eso; esa obra salta el marco de 
lo que podía ser una simple negativa o 
adversión de parte de los que componen 
el grupo, hacia la práctica del carnet, 
para convertirse en un ataque a los fun- 
damentos mismos de la organización que 
recién empieza a hacer pie en aquel lu- 
gar. Y es natural, entonces, que los que 
se han sacrificado por aquel resurgi- 
miento saludable operado en el gremio 
portuario de aquella ciudad, se dispon- 
gan a enfrentar el peligro, defendiendo 
la organización y sus conquistas del ata- 
que de que las hace objeto el grupo al 
cual nos referimos. 

Por lo demás, las normas de la orga- 
nización, normas entre las Cuales se 
cuenta la del carnet, no pueden consti. 
tuir una imposición autoritaria como 
pretende el que arrima el aporte que co- 
mentamos; esas normas representan un 
simple deber Que han resuelto imponer: 
se los integrantes de un gremio para con 
la organización que les ofrece a todos 


h j ella la pos 


más deberes sin derechos; no más dere- 
chos sin deberes” había dicho Bakunin, 
y no hubo hasta hoy ningún devisionis: 
mo, ni creemos que lo habrá jamás, que 
haya logrado destruir la justicia que hay 
en el fondo de esta máxima pronunciada 
por el viejo defensor de la corrienie li- 
bertaria en el seno de la primera Inter- 
nacional. 

Teóricamente, y como anarquistas que 
se consideran, los revisionistas deben 
ser partidarios forzosamente de esta má- 
xima; prácticamente, . sin embargo, la 
desmienten, con lo que ofrecen una ac. 
titud contradictoria y obligan a aquellos 
que la interpretan fielmente a que bus: 
quen los medios para hacerla respetar, 
Es lo que ocurre en Rosario: los antior- 
ganizadores al estilo del que vierte la 
opinión que nos ocupa, reclaman su par- 
te en el disfrute de los derechos que la 
organización ha conquistado por medio 
de la fuerza sohesionada de sus compo- 
nentes; pero estos que así quieren parti- 
cipar de esos beneficios, no se obligan 
a cumplir con los deberes que indudable- 
mente contraen a] reclamar su parte en 
Un derecho común. 

¿Es posible que con semejante criterio 
se pueda pensar en la armonía y en la 
justicia de la sociedad comunista que 
preconizamos para el futuro? Si en aque- 
lla sociedad que anhelamos, se diera el 
caso de que una corriente revisionista 
llevara a ciertos grupos a no cumpli» 
con sus deberes para con el conjunto, 
¿no está claro que la misma actitud de 
los que tal cosa resolvieran, quitaría a 
aquellos grupos el derecho al disfrute 
del patrimonio común? No se les impon- 
dría autoritariamente nada, pero sí su 
revisionismo dentro de una comunidad, 
por ejemplo, los llevara a mo cumplir 
con los deberes contraídos con la misma, 
y pretendieran, a pesar de ello, partici: 
par de los bienes de la comunidad, no se 
les impondría nada, repetimos, pero na 
habría otro remedio que echarlos con 
viento fresco, Si se tratara de gandules, 
por ejemplo, que no quisieran arrimar 
su esfuerzo al trabajo colectivo y preten- 
dieran, sin embargo, tener derecho a ser: 
virse de la producción de los demás, no 
se les obligaría autoritariamente a que 
trabajaran, pero se les haría a un lada 
de la comunidad, no permitiéndoles que 
se aprovecharan del esfuerzo ajeno; se 

A ue fo: 


Et 


var a la 
viviendo sin tra: 


su teoría revisionista, 
bajar. 

La actitud observada por los antiorga- 
nizadores en Rosario, negándose a cum- 
plir con los deberes colectivos y recla- 
mando, no obstante, el disfrute de un 
derecho que la colectividad organizada 
conquistó, tiene mucho de común con 
eso que hemos dicho podría ocurrir en 
la sociedad comunista de mañana. Los 
compañeros que mantienen la organiza: 
ción y velan por sus conquistas en 2que- 
lla localidad, no tendrán derecho a im- 
poner autoritariamente las normas colec- 
tivas al grupo antiorganizador, pero si 
tendrán derecho a no permitirles el dis. 
frute de un beneficio que, sin la organi, 
ración que tanto combaten los revisio- 
vistas, no hubiera sido posible arrancar 
al capitalismo, 

La cuestión es sencilla y comprensi. 
ble; no hay menoscabo de la libertad ni 
del principio de justicia; hay una sim- 
ple máxima de por medio, que debe ser 
observada: “¡No más deberes sin dere- 


por igual el disfrute de un derecho. “Nochos; no más derechos sin deberes!” 


Nacionalismo y 


agremiación 


Una empresa reaccionaria y 
una opinión socialista 


El señor Eeboli, propietario de la em- 
presa de construcciones modernas Italo- 
Argentina, con asiento en esta capital, 
es, indudablemente, un señor reacciona: 
rio que tiene un celo extremado más 
que por'sus ideas nacionalistas, por sus 
intereses de privilegiado. 

Así lo da a entender una noticia según 
la cual dicho señor ha hecho fijar en 
una obra que su empresa está constru- 
yendo en Realicó (Pampa), una circular 
ai personal que ocupa, concebida en los 
siguientes términos: 

“La ltalo-Argentina, — empresa de 
construcciones modernas. — Ayiso, —Se 
hace saber al personal obrero en gen=- 


_ _ ____« LL AAA 


seados por las calles de la ciudad en un 
camión. Se hallaban atónitos. pero na 
despavoridos, hasta el momento en que 
pasó por encima de ellos el avión Jun: 
kers del servicio del Lloyd. Entonces los 
salvajes huyeron, -presa de terror. 

“Los indios serionos son fuertes, bien ! 


ral que siendo esta una empresa neta» 
mente nacionalista, será despedido todo 
cbrero que en la obra haga propaganda 
en favor de la agremiación del personal 
en determinados sindicatos de resistencia, 
No reconociendo la empresa desde la fe- 
cha delegados ni pliego de condiciones 
de ninguna especie. 

“El obrero consciente no necesita tuto 
res; el que reclama por medio de segun- 
das personas reconoce su propia incapa- 
cidad. — Buenos Aires, agosto de 1927. 


.—La Italo-Argentina, — Eeboli”, 


La nota que transcribimos da idea del 
espíritu reaccionario del señor que nos 
ocupa, más celoso, seguramente, por los 
intereses de su empresa, que por el na» 
cionalismo de que hace profesión de fe. 
El muy estúpido creerá que por ese me- 
dio va a poder evitar que se cumpla lo 
Gue tarde o temprano tiene forzosamente 
que cumplirse, es decir, la agremiación 
de los trabajadores que explota en su em, 
presa. 

Sin embargo, el señor éste no deja de 
estar en su papel de reaccionario; de- 


aran por su lado 


pad 


formados y altos, Se diferencias de las fiende sus privilegios mal adquiridos, pe- 
otras razas indias por su color casi blan-; ro es lógico que así sea. Más curioso que 
co y por ser barbados”. esto resulta el socialismo del partido vie: 


Para completar la conquista de Amé- 
rica para el capitalismo, la burguesía 
criolla debe conquistar a los indios, em-| 


jo, de cuyo órgano, “La Vanguardia” to: 
mamos el caso que nos ocupa. 
Después de criticar la nota del señor 


pleando para ello la persuasión o el te- Eeboli, el diario dictatorial, que dirían 
rror. De ahí que el problema indigena, los independientes, se cree obligado a 


gogia. El pueblo no tenía interés en también los que esperan turno para tdo acuerdo importa tanto como recono- 


la obra o en la suerte de sus gobier- vestir la casaca de ministro, de pre- 
nos; estaba cansado de la poltica y sidente o de dictador? 


cer la doctrina de Monroe, en cuyas con- 


paso constante de aviones por las regio- 


| secretario de Estado de la Unión. 


nes que ellos habitan. 
“Ultimamente llegaron unos veinte 
'indios a Santa Cruz, donde fueron pa: 


clusiones proteccionistas se inspiró el 


que niega el mestizo Lugones, consista opinar sobre el nacionalismo del reaccio» 
en lograr la domesticación o la extermi., nario en cuestión, expresando lo siguien» 
nación del resto de las razas primitivas ! te: 


del continente, “El señor Eeboli le hace seguramente 


E 
y, 
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De la sociedad presente a 


la sociedad 


Por consiguiente, para que el indivi- 
duo adquiera realmente la: posibilidad 
de satisfacer completamente todas sus 
necesidades, de desarrollarse integral- 
mente, intelectualmente, fisicamente, es 
preciso no sólo destruir el régimen de 
báscula capitalista, sino que el nuevo or- 
den social debe estar desembarazado de 
todos los mecanismos con ayuda de los 
cuales se rige. 

No más salario, no más valor de can: 
bio, sino una producción y un consumu 
libres, limitados por las solas necesida- 
des y por las imposibilidades materiales. 

Aquí veo levantarse la objeción de los 
economistas y de los socialistas a ““bo- 
nos de trabajo”, sus continuadores. Eso 
no será posible más que si cada indivi- 
duo- fuese capaz de trabajar en la pro- 
ducción de “todo” lo que necesita en su 
vida, pero entonces todo su tiempo lo 
pasaria sufriendo, sin encontrar jamás 
una hora de ocio. Queréis volver a los 
tiempos primitivos en que cada 'uno era 
su propio cazador, su propio armero, za- 
patero, sastre, etc. Las necesidades, en 
esa época, como eran más reducidas, per- 
mitían ese individualismo extremo, y sin 
embargo el individuo debía tener bien 
pocos ocios, y su suerte no tiene nada 
tan envidiable como para que querramos 
volver a ella. 

Sin embargo debía tener algunos ocios, 
puesto que halló el medio de consagrar 
una parte de su tiempo a Cultivar las 
bellas artes, ornando con esculturas los 
mangos de sus armas e instrumentos, 
ornando con dibujos las paredes de ro- 
cas que encontraba, de las cavernas que 
habitaba, embelleciendo con ornamentos 
los objetos de cocina que fabricaba. 

Y lo que él no tenía lo tenemos nos: 
otros a nuestro disposición, un instru. 
mental mecánico que las facultades ima- 
ginativas de los inventores desarrollan 
todos los días, fuerzas motrices que di. 
ríamos a voluntad, aumentando hasta el 
infinito nuestra capacidad de produc- 
ción. 

Por otra parte no se trata de que ca- 
da individuo fabrique absolutamente ca: 
da objeto que necesite. 

Sería absurdo pretender que es preci- 
so que el individuo aprenda las mil y 
una industrias en que se ha fraccionado 
la actividad humana; pero es igíalmen- 
te obsurdo querer especializarlo en un2z 
sola. No adquiere en celeridad más que 
lo que pierde en desarrollo integral. 

Un individuo no puede hacer todos los 
oficios, pero su actividad puede, y de: 
be, darse libre curso en los sentidos más 
variados si quiere estar bien equilibrado, 

Puede, simultáneamente, formar parte 
de un grupo en donde se ocupa de la fa: 
bricación de muebles, de otro en donde 
se fabrican instrumentos, de un tercero 
que se dedica a la agricultura, sin con- 
tar los grupos de trabajo intelectual, sin 
otro límite que sus gustos, sus tenden, 
cias, y la suma de las fuerzas que tiene 
que gastar. 

. Puede igualmente variar de gustos y 
de ocupaciones en el curso de su exis 
tencia. Las aptitudes, aun permanecien- 
do las mismas, pueden variar de aplica- 
ción. 

Es esa variedad de aptitudes, esa di- 
versidad de agrupaciones de que el indi 
.viduo podrá formar parte lo que le da- 
rá la facilidad de procurarse lo que no 
pueda producir él mismo. 

Sobre cómo se operarán esos cambios, 
sobre cómo funcionarán esos grupos, Jas 
previsiones que se pueden hacer al res. 
pecto no tendrían más que un valor de 
indicación, Cada cual puede formarse 
una concepción particular y, muy proba» 
blemente, es lo que se producirá, respec. 
to de los comienzos al menos se crearán 
tantas formas de relaciones como haya 
de maneras de encararlas, 

. Dejemos a los habitantes de la ciudad 
futura un poco de labor a realizar. En| 
presencia de las dificultades y de los re- 
cursos, sabrán mejor que nosotros lo 
que tendrán qué hacer, Lo que se puede 
decir es que esos grupos deben ser bas- 
tante elásticos para cambiar de modo de | 
obrar según las circustancias, y que si, 
no quieren tropezor con los inconvenien- 
tes del sistema actual, todo valor de cam. 
bis debe desaparecer en sus relaciones. 


Y esos grupos pueden, desde hoy, dar- 
nos un esbozo de lo que podrían ser 
cuando la sociedad esté desembarazada 
de los estorbos económicos y políticos. 

Hoy, aparte de aquél que es bastante 
rico para pagarse la satisfacción de ha: 
cerse fabricar las cosas según sus pro- 
pios modelos, estamos forzados a sufrir / 
el mal gusto capitalista, a contentarnos ¡ 
y a sufrir las baratijas de que inunda el 
mercado. 

Desde el presente, respecto de los mue-| 
bles que, al ornamentar vuestro domici- 
lio, os crean un ambiente de belleza o de 
fealdad, según estén hechos, respecto de 
una multitud de objetos usuales que son 
parie de vuestra vida intima, podrían 
formarse grupos de individuos, de profe- 
siones diferentes, como dibujantes, car- 
pinteros, ebanistas, tapiceros que se en: 
tenderán para trabajar en común — fue: 
ra de las horas de trabajo necesarias pa 
ra ganarse la vida—para fabricar mue- 
bles destinados a los asociados y con 


a 


un flaco servicio al nacionalismo presen- 
tándolo como enemigo declarado de los 
trabajadores, de sus organizaciones gre- 
miales y del mejoramiento de su situa- 
ción económica.” 

Esto da a entender que para los so- 
cialistas debe haber — y lo hay, cierta- 
mente — un nacionalismo más benigno 
que el de la empresa Italo-Argentina; un 
nacionalismo amigo de los trabajadores, 
de sus gremios y de su mejoramiento 
económico. De otra manera no se expli- 
caría esa forma de opinar de los socla- 
listas; critican el nacionalismo del señor 
Eeboli, que al fin de cuentas está, como 
hemos dicho, en su papel, pero aprove: 
chan la oportunidad para insinuar las 
excelencias del nacionalismo socialista. . - 
La revelación es realmente significativa. 
En verdad diremos que si se nos diera a 

- elegir adversario, entre el señor Eeboli y 
un socialista, nacionalistas ambos, no va- 
cilaríamos; elegiríamos al primero que, 
por estar en su papel, se presenta más 
desembozado y, por lo mismo, resulta 
menos peligroso... 7 


del porvenir 


pocos gastos. Un taller colectivo — para 
el trabajo de la madera existen sierras 
que os hacen con pocos gastos los tra: 
bajos más pesados según vuestros mode- 
los — donde se ensayase el trabajo en 
común, por afinidades, en la diversidad 
del trabajo, Y se podrían hacer cosas ar! 
tísticas, con material barato. - 
Lo que puede hacerse en muebles, se 
puede hacer en todo. Esos grupos, cuan- 
do han satisfecho las necesidades de sus 
co-participantes, pueden entrar en rela: 
ciones con los grupos que tienen activi- 
dades diferentes, o mezclar sus activida- 
des para proporcionarse o cambiar los 


productos de su actividad, y he ahí, para 


mí, bases efectivas de los grupos de la 
sociedad futura. 

Porque aquí los individuos no produ 
cen ya para comerciar, directa o indirec- 
tamente; es para consumir para lo que 
producen. No les queda más que destruir 
el obstáculo del salariado — cosa hecha 
en sus nuevas relaciones — que pone lí- 
mites a la satisfacción de sus necesida- 
des, y detiene su desenvolvimiento. 

Con el instrumental mecánico “que 
existe, con las fuerzas motoras de que 
dispone el hombre, se puede, desde aho- 
ra — ¡apenas hay algunos economistas 
retardados que sostiene lo contrario — 
producir en la industria bastante para 
que todos tengan en abundancia lo que 
es necesario a las necesidades de la vi- 
da. 

Eso es tanto más que innegable cuan: 
to que lo que constituye la miseria en 
nuestro estado social actual es, lo que 
hemos visto, el exceso de productos — 
ciertamente lo que está en los depósitos 
sería absorbido pronto si cada uno tu- 
viese lo necesario, Pero no hay que ol- 
vidar que, en cada corporación, las des- 
ocupaciones son periódicas, que hay con- 
tinuamente un número respetable de 
obreros en busca de trabajo y, a pesar 
de eso, los capitalistas están de tal mo-! 
do abarrotados con sus productos, que' 
quieren imponerlos a cañonazos a los 
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unos les lleva hacia la lucha, a la des: 
trucción de las formas sociales que obs: 
taculizan el desenvolvimiento humano; 
otros “son atraídos hacia la realización 
de un porvenir mejor — otro medio de 
lucha — Hay puesto para todos los es- 
fuerzos que pueden, a veces, ayudarse 
uno al otro, 

Tal quisiera ver resistir más a los abu- 
sos policiales, poner un dique a las inva- 
siones de esa purulencia que amenaza 
ganar el estado social. 

Tal otro sufre o ha sufrido más la 
acción deprimente de la enseñanza dis- 
tribuída por el Estado que no hace más 
que funcionarios, criados, seres sin vo- 
luntad, sin energía, sin iniciativa. Que 
los que están de acuerdo con institutir 
una enseñanza más racional se reunan 
y opongan la suya a la del Estado. 

Se grita contra la guerra, se la en- 
cuentra absurda, mala, criminal, que se 
convenzan bien todos de que las recrimi- 
naciones que no se traducen más que por 
frases no han impedido nunca nada. Que 
Se agrupen a fin de hallar la fuerza ne- 
cesaria para contrabalancear la de los 
amos y se podrá resistirle. 

Todo lo que tiende a romper los obg- 
táculos de que nos encarga el estado so- 
cial actual, lo que debe enseñar la en- 
tente y la solidaridad a lo s individuos, 
tiene su puesto bien marcado en la lucha 
que se lleva a cabo contra el capitalis 
mo. 
Podría pasar revista a cada una de 
las reclamaciones Que se expresan en el 
estado social. Pocas, por no decir ningu- 
na, son susceptibles de agrupar a la ma- 
yoría de los individuos, pero Cada cual 
interesa a un número importante de se- 
res humanos que. por su entente, su ac- 
ción, pueden modificar la organización ; 
social en lo que les concierne. Que se 
abandone pues el sueño de agrupar una 
fuerza única, bastante poderosa para 
modificar de un golpe, el estado social 
en su conjunto, pero cada cual se orga: 
nice para realizar la lucha sobre puntos 
definidos, y se obtendrá el resultado de- 
seado mucho más rápidamente. 


¿Pero cómo llevar los individuos a 
una cohesión tan perfecta cuando nues- 
tra organización social tiende, al contra-. 
rio, a dividirles, a desmenuzar sus es- 
fuerzos? 

Cambiando su mentalidad. 


malgachos y a los marroquíes; forzar los | Eso es difícil, lo confieso, pero es así 
negros de Africa a ceptar pantalones Y: como se han operodo los cambios socia- 


zapatos de los cuales no saben qué ha-'1os nor los cuales ha pasado la humani- 
cer, a consumir el aguardiente que los: 
envenenará, en pago del trabajo que se: 


da de 1 » lea ' Es preciso que los individuos no 
A e las riquezas que Se 1e8 crean más en los sedientos de poder, ' 


E ' que sepán os gol fuerza, bue ¡ 
Por otra parte la organización capita: que 50D que los: guess Eu sl 


é nos en ciertos momentos para romper las 
lista es tal que para un individuo que de- 1058 o 


be un trabajo colectivo hay cinco que se 
emplean en hacer perder el tiempo al 
que trabaja. 

En cuanto a la producción que parece 
deber prestarse menos fácilmente a una 
extensión contínua, la agricultura, tam- 
bién en ella se pueden citar las tierras 
que no son puestas en cultivo porque su 
rendimiento inmediato “pagaría” bastan- 
te pronto el “dinero” que costaría su la-' 
boreo. 

Allí, peor que en la industria, los pro- 
cedimientos de producción son retarda- 
tarios, no pidiendo más que ser perfec: 
cionados para decuplicar la producción. 
Y a pesar de esas imperfecciones, a pe 
sar del sistema capitalista que, por to- 
dos los medios, para vender caro trata 
de limitar la producción, se producen 
años excepcionales en que la abundancia 
es una ruina para el productor. 

La revuelta del mediodía que no po- 
día vender su vino porque la producción 
excedía al consumo, es un ejemplo. 

Y por eso cae la objeción de los que 
quieren que el sistema comunista sea 
imposible porque hay bastantes produc: 
tos para todos, 

Pero sin valor de cambio, se nos dice, 
habrá trampas entre los grupos y los in- 
dividuos, los unos querrán tomar mucho 


resistencias, no tienen ningún valor pa-' tes diferentes en las cuales se fundirán 


ra edificar. 


i 
4 
Lo mismo que han aprendido que la 


| “providencia* no era más que una con-| haz es una utopía que la vida no tarda 


cepción de su cerebro, es preciso que 
aprendan que “república, “colectivismo” 
“revolución”, “anarquia” mo son más que 
palabras para designar ciertas concepcio- 
nes de su imaginación, ciertos actos de 
su actividad, pero que no tienen ninguna 
actividad propia, ninguna influencia so- 
bre la forma de agrupación o de acción 
que designan. Que esas organizaciones, 
esos actos no serán más que lo que les 
haga ser lá evolución de los que traten 
de realizarlos, Yi 4 

Qué importa «donde debe atacar el in- 
dividuo, siempre que sea a una de las 
instituciones que nos oprimen, siempre 
que sea para aprender a pasarse sin 
ellas. 

Cuanto más desarrollen los individuos 
su iniciativa, más pronto ayudarán a la 
transformación social. Lo importante es 
que comprendan una vez por todas que! 
no es quedando cada cual en su casa, in- 
eluse con las ideas más subversivas, co- 
mo se llegará a derribar el orden social 
que mos aplasta, sino combatiéndole! 
siempre y sin cesar. El inviduo aislado | 
es aplastado por la potencia formidable 
del monstruo. Pero cuando todos los que 
quieren su desaparición se sientan los 


acción, esa coordinación de esfuerzos ! 


que exigen los que se lamentan de la di-¡ 
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visión que existe entre los que quieren 


la desaparición del estado social actual. ; 


Coordinación que se creía poder alcan-| 
zar imponiendo un credo a los que em:- 
bridaba — modo de proceder que no ha 
llegado nuhca más que a provocar divi: 
siones y a una dispersión más grande, 
ilevada hasta la rivalidad y el antagonis- 
mo. : 

En la hora actual, el número de los 
que aceptan la ¡dea anarquista en toda 
su integralidad es, no hay que disimular- 
lo, muy mínima, si se eompara con la 
gran masa ignorante. Pero, por otra par- 
te, si tomamos separadamente cada una 
de nuestras concepciones, sea sobre la 
sociedad actual, sea sobre lo que quere- 
mos realizar, no hay una sola que no 
sea más o menos aceptada por gran nú- 
mero de individuos que alegan por otra 
parte que no son anarquistas. 

Qué fuerzas poderosa formarían los 
que han comprendido tozo el horror de 
la guerra, si se agrupasen y trabajasen 
en la desaparición de esas dos plagas: la 
guerra y el militarismo. 

Y aquí, no quiero hablar de los bur- 
gueses pacifistas que quieren, 0 más 
bien que “desean” la desaparición de la 
guerra, pero tienen buen cuidado de 
no tocar nada a las causas que la engen- 
dran; sino de todos los que, teóricamen- 
te, aceptan los verdaderos medios para 
hacerla desaparecer y sin embargo que: 
dan 'inertes. 

Sólo los anarquistas consideran que 
la instrucción y la educación, tales como 
se dan actualmente, son falsas, antinatu- 
rales, deprimen el cerebro, aminoran la 
individualidad. Qué importa lo que pue: 
den pensar sobre otros puntos los indi- 
viduos que se asociaran para organizar ; 
una educación racional, siempre que €s-¡ 
tuviesen de acuerdo, para eliminar todo 
dogma, toda idea preconcebida para no 
apelar más que a la inteligencia y al es- 
píritu de critica del alumno? 

No tengo necesidad de repetir mi lis- 
ta, pero se vé lo que podría hacerse si 
en lugar de querer agrupar — lo que es 
imposible — a las gentes por lo que pien- 
san absolutamente del mismo modo so- 
bre todo, se agrupasen sobre puntos par- 
ticulares, netamente definidos. 

Evidentemente, en ciertos casos, in- 
cluso cuando los individuos se hayan en- 
tendido sobre un objetivo común, podrán 
establecerse divergencias en los medios 
de realizarlo. Pero la única divergencia 
que puede impedir la formación del bloc 
será el saber si la acción del grupo se 
ejercerá por la vía parlamentaria o por 
la “acción directa”. 

Esa es la divergencia Capital que, en 
todas partes, dará lugar a dos corrien- 


las otras divergencias de detalle. 
Unir a todas las fuerzas en un solo 


en demostrar irrealizable. Por lo demás 
no hay fuerza más que en la unidad de 
acción. Todo lo que se puede pedir a los 
individuos es que no sean sectarios, que 
no se imaginen que ellos solos detentan 
la verdad, y cuando las divergencias no 
son fundamentales, no se excluyan unos 
a otros, se presten mutua ayuda, -aun 
trabajando en la dirección y bajo la for- 
ma que le son propias. , ; 

Es así como Jos individuos aprenderán 
a desarrollar su iniciativa y que no de- 
perúde más que de ellos, de ellos solos, 
el realizar lo que quieren, y que es el 
grupo — el grupo para la acción — el 
que les dará la fuerza que buscan. 

Una vez que hayan aprendido la fuer- 
za de la agrupación y de la voluntad, la 
experiencia les enseñará las formas más 
propicias. 

Y los individuos que han aprendido, 
por la lucha, a agruparse según sus ne- 
cesidades, según sus aspiraciones; ha- 
biendo aprendido sus grupos a entrar en 
relaciones para facilitarse mutuamente 
la labor, de ahí surgirá la sociedad fu- 
tura armónica que no hará más que de- 
jar disolver los grupos de lucha una vez | 
realizada su tarea, y fortificar y desarro- 


INGLATERRA 


EL CONFLICTO DE LOS MARITI- 
MOS EN AUSTRALIA — 


LONDRES. — Comunican de Melbour- 
ne que la Federación de los obreros ma- 
rítimos convocó para mañana a una con- 
ferencia a todos los sindicatos obreros 
de transporte, con el objeto de adoptar 
una actitud común frente la grave 
situación planteada por el conflicto de 
los armadores. 

En Port-Philippe los obreros de los 
muelles, contraviniendo las instruccio- 
nes sindicales, por su parte los armado- 
res, rehusaron concurrir a una reunión 
conjunta, debido a la negativa de los 
obreros a aceptar el fallo arbitral. 

La gente de mar de Sydney resolvió 
navegar a bordo de todos los vapores de 
ultramar, 

SYDNEY. — En la residencia de Tho- 
mas Warne, capataz de los estibadores 
del puerto, hizo explosión hoy una bom- 
ba, sin que afortunadamente resultaran 
heridos, Se ignora quién pueda ser el au- 
tor del atentado. 

Este es el cuarto atentado que se co- 
mete por medio de bombas desde que se 
inició la huelga de estibadores. 


LONDRES. — Comunican de Melbour- 
Neg Que en el puerto de Adelaida se pro- 
dujo una violenta lucha entre obreros 
federados y voluntarios, y que a conse- 
cuencia del choque resultaron varios he- 
ridos, 


| ALEMANIA 


CONTRA ¡LA CONSTRUCCION DE 
UN NUEVO BUQUE DE GUE. 
RRA — 


BERLIN. — Los comunistas en el día 
de hoy y durante el de mañana harán los 
esfuerzos que les sea posible para obte- 
ner las firmas de 4.500.000 ciudadanos 
que deben entregar antes del 16 de este 
mes, a fin de poder exigir la realización 
de un plebiscito en todo el país sobre la 
construcción de una nueva nave de 
guerra. y 

Con las firmas recogidas ayer, éstas 
llegan aproximadamente a 175.000. can- 
tidad que se considera de escasa impor- 
tancia. Las noticias que llegan del inte- 
rior del país, causan igualmente decep- 
ción entre los comunistas, los que nunca 
creyeron posible que el fracaso podría 
manifestarse en forma tan clara. 

Los socialistas y otros partidos más 
moderados parecen creen que este con- 
traste que pesa sobre los comunistas, 
constituirá un golpe fatal para el presti- 
gio de éstos. 


No razonan los hechos, ni deducen de 
los acontecimientos sociales un ejemplo 
capaz de inspirar su conducta. Operan 
sobre un escenario que jamás se dedica: 
ron a estudiar y favorecen: con su opti- 
mismo las farsas más groseras de los co- 
mediantes de la revolución. 

En todos los campos de la actividad 
humana, y con preferencia en el que sir- 
ve de esnario a la lucha de partidos, 
tendencias y opiniones antagónicas, se 
manifiestan dos modos de ser diferen: 
tes: uno, que basa en el método la rea: 
lización de ideas y aspiraciones concre 
tas; otro, que confía a la eventualidad 
de los acontecimientos, a la fuerza de) 
instinto, el triunfo de propósitos no siem- 
jre conscientes. De esos dos temperamen: 
tos, ¿cual es el que se ajusta mejor al 
proceso histórico y contribuye con mayor 
eficacia al progresivo desenvolvimiento 
de la humanidad? 

Difícil resulta establecer la superiori- 


FRANCIA 


SANGRIENTO CHOQUE ENTRE 
| SOCIALISTAS Y AUTONOMIS. 
TAS — : 


ESTRASBURGO. — Resultaron 11 he. 
ridos a raíz de un incidente entre socia. 
listas y autonomistas debido a haber los 
primeros tratados de intervenir en un 
mitin organizado por los segundos, 

Socialistas y autonomistas se agredie. 
ron, haciendo uso de sillas y bastones, 

Los vidrios de las ventanas del loca) 
donde se celebraba la reunión resultaron 
rotos. 

Tres de los heridos han sido hospita. 
lizados. : 


ARRESTO DE MILITARES ESPA. 
ÑOLES ACUSADOS DE CONS. 
PIRACION — 


NIZA. — Accediendo a un pedido de 
extradición presentado por la embajada 
de España, la policía arrestó hoy €n esta 
ciudad al teniente coronel retirado Al. 
fonso Lobreyes de Malcampo, del ejérci. 
to español, y a sus dos hijos, el capitán 
Julio y el comandante Alfonso. 

Se tiene entendido que estos tres ofi. 
ciales han sido acusados de conspiración 
contra el gobierno, en España, en donde 
han sido confiscadas todas sus propie 
dades. 


PROPAGANDA ANTI FASCISTA 
POR MEDIO DE LA RADIOTE. 
LEFONIA — 


A 


PARIS — Días pasados, en Niza la po- 

licía procedió al arresto del ciudadano 
deroga Pertini, acusado de haber insta: 
lado una estación radiotelegráfica, sir 
¡viéndose de la misma para trasmitir a 
¿Italia informaciones de carácter anti. 
¡ fascista. 

Posteriormente fué arrestado otro_ciu- 
dadano de apellido Luchetti. por el mis 
mo motivo. 

La policía, que había logrado reunir 

' pruebas fehacientes, obtuvo hoy de los 
i detenidos una amplia confesión. 

| La estación radiotelegráfica fué con. 
fiscada y los detenidos serán juzgados 
por los tribunales por el delito de es 


¿ Pionaje, 

| ITALIA 

| VISTA DEL PROCESO POR EL 
ASESINATO DE DOS LEGIONA. 


RIOS FASCISTAS — 


ROMA. — Comunican de Lucca que el 
tribunal militar presidido por el general 
fascista Cristini inició en el día de hoy 
la vista del proceso contra el anarquista 

| Della Maggiora y su cómplice Spadoni, 
' acusado el primero de haber dado muer- 
te a dos legionarios fascistas y el segun: 
do de haberle proporcionado el revólver. 

El secretario del tribunal dió lectura 
del voluminoso sumario, 

El público, con exclusión de señoras y 
señoritas, fué admitido en la sala de 
audiencias, 


PORTUGAL 


FUE MULTADO EL EX PRESI 
DENTE MACHADO — 


LISBOA. —Cuando el gobierno de la 
dictadura militar pidió a la Sociedad de 
las Naciones un empréstito para salvar 
lla situación nacional, algunos políticos 
dirigieron a aquella institución panfletos 
y cartas en los que aconsejaban que no 
concediese dicho empréstito, pues en el 
caso de que cayera el gobierno dictato 
rial los gobiernos posteriores no se res 


y dar poco; se querrá consumir sin ocu- 
parse de producir. Vuestra sociedad mar- 
chará directamente a la confusión, a las 
Ciscusiones, a los conflictos. 

Se podría notar que el establecimien- 
to de un valor de cambio no suprime 
esos conflictos, sino que, al contrario, 
mantiene el espíritu que los suscita. 


codos, su potencia será irresistible. 
Este modo de obrar tendría otra ven- 
taja, equivaldría a crear esa unidad de 


dad de una de esas dos formas de expre ponsabilizarían de las deudas contraídas 
sión del espíritu humano. Responden a POr el actual régimen. Esto condujo 3 
zos temperamentos distintos e interpre. que la Sociedad de las Naciones prestase 
tan dos grados diferentes de emoción. Y €l dinero mediante una fuerte fiscaliza: 
“omo psicológicamente no es posible gra | ción, ejercida por un delegado «de aquel 
duar el progreso, ya que pueblos de di- organismo internacional, junto al £0 
ferentes psicología estan colocados en el, bierno portugués, condiciones recusadai 


llar los que tengan por misión facilitar 
las relaciones para la producción y el 
consumo. 

Jean GRAVE 


Por otra parte, se olvida que los nue- 
vos grupos deben contribuir a cambiar. 
la mentalidad de sus participantes y, por | 
el ejemplo, de los que les ven en la obra. ' 

La sociedad de mañana no se estable-: 
cerá instantáneamente, como por encan-, 
to. Entre hoy y mañana habrá muchos 
ensayos, muchos tanteos. ¡Y cuántos de- 
sastres por un éxito! En el encadena- 
miento de los seres, cuántas fuerzas «les- 
aparecidas para no dejar el puesto más 
que a las formas que han podido adap- 
tarse. 

Hoy, en medio del desorden capitalis- 
ta; a pesar de la organización antagó: 
nica de la sociedad; a pesar de todas 
las incitaciones al fraude, a pesar de to- 
dos los fraudes que se producen, — que 
no pueden producirse sin  responsabili- 
dades para los fraudulentos más que gra: 
cias a la multiplicidad de los interme- 
diarios, — el comercio y los cambios no 
pueden subsistir más que por la confian- 
za que los capitalistas están obligados a 
establecer en sus relaciones. 

Es absurdo pretender que Jos indivi- 
duos no puedan alcanzar un desarrollo 
más perfecto, una iniciativa más des- 
arrollada, una mayor conciencia de su 
dignidad al facilitar por su desarrollo 
mutuo la armonía de las relaciones so-' 
ciales, sobre todo cuando, en esas rela-' 
ciones, se han eliminado las causas de 
lucha, de engaño y de expoliación. i 

Si, por imposible, se encontrasen indi- 
viduos y grupos que han conservado, de' 
otro modo, hábitos de engaño en sus re- 
laciones con los otros grupos o indivi- 
duos, ereo que sería sobre todo tanto 
peor para ellos; porque se haría así la : 
vida muy difícil; aquellos a quienes hu-' 
bieran engañado, no tendrían 
los para Crearse relaciones más leales, 


aislando a los que hicieran uso del en- 
gaño. 


Si los individuos pensasen todos igual, 
no formarían más que un grupo, o una 
misma forma de grupo. Pero los modos 
de pensar son infinitos, e innumerables 
serán los grupos, teniendo cada Cual su 
propio modo de obrar. 

Será la necesidad la que unirá ante 
todo a los individuos, y la divergencia 
de ideas que les escindirá, pero las nece- 
sidades los volverán a agrupar de nuevo 
de diversos modos. 

En la obra de transformación social 
que se realiza, el temperamento de los 


4 


obstácu-| nos desprestigiados. 


Formas de actividades 


Se incurre con frecuencia en el error 
de juzgar las ideas por ciertas exteriori- 
zaciones ocasionales, en la mayoría de 
los casos fruto de pasajeros entusiasmos, 
que terminan en cuanto desaparece la 
contingencia que las provoca. Hay tam- 
bién quienes, guiados por su tempera- 
mento, entienden la revolución como una 
continua serie de actos violentos, como 
un ejercicio constante de la rebeldía ins- 
tintiva, como un caso de fuerza que se 
solucionaría por el predominio de la cla- 
se oprimida sobre la clase opresora. 

Para los defensores de la subversión | 
sin límites, toda protesta entraña un pro-. 
pósito revolucionario. No tienen en cuen- 
ta más que el aspecto destruttivo de la 


' violencia, ignorando que toda destrue-! 


ción involucra un propósito creador. De 
ahí que sostengan la necesidad de inter-' 
venir en todas las revoluciones, aun en 
las que persiguen como un fin el afian- 
zamiento del Estado o el simple cambio 

de figuras en el retablo político. 

De esa fe ciega en las virtudes crea-, 
doras de la violencia, que fué y aun es. 
la concepción doctrinaria de muchos an- 
arquistas, supieron aprovecharse todos 
los políticos extremistas. A los demágo-' 
gos les bastó con pregonar la necesidad 
de destruip las viejas oligarquías y lie- 
var al poder a hombres nuevos, para 
que en la masa obrera encontraran la 
fuerza necesaria para derribar a gobier. 
Y «un programa 
cualquiera, constitucionalista en Estados 
regidos por una dictadura, de conforma- 
ción dictatorial en las democracias en 
quiebra por el exceso de parlamentaris- 
mo, sirvió para atraer a las filas de la 
oposición a los mismos orientadores del 
movimiento obrero que tiene por lema la 
lucha abierta contra todas las formas de 
dominio y de la explotación del hombre 
por el hombre. 

“Toda revolución significa un progre-, 
so”, dicen los ilusionistas de la violen-' 
cia. Pero los hechos nos demuestran que 
por el ejercicio de la fuerza organizada 
se llega a la restauración del Estado y 
al fortalecimiento de la autoridad. 

No está, pues, en los aspectos violen- 


libertarias 


tos de Ja Jucha contra el capitalismo y 
el Estado, el signo de las ideas revolu- 
cionarias, Hay marxistas que prefieren 
la acción violenta a las formas tradicio- 
nales del socialismo estatal. Pero la re- 
volución es para ellos un medio: el fin 
es siempre la conquista del poder, que | 
aseguran con una dictadura impuesta al| 
proletariado. ¿Cómo, pues, hay anar 
quistas QU¿ confunden violencia con re- 
volución,: aceptando todo acto de fuerza 
como un exponente de sus ideas y aspi- 
raciones libertarias? 

Nosotros vemos en esa propensión a 
favorecer a los profesionales de la polí-; 


mismo plano de sometimiento y de mise 
ria, necesario es estudiar aisladamente 
el fenómeno de esa equivalencia de des 
potismos en ambientes de distinta confi- 
guración ética, 

He ahí cómo entendemos nosotros la 
función histórica del anarquismo. Debe 
mos tener en cuenta las diferencias cul 
turales, éticas y temperamentales de Jos 
hombres y de los pueblos, buscando en 
las ideas el sustantivo de la acción revo- 
lucionaria, que si destruye también crea. 
¿Pretender que son más revolucionarios 
los que poseen más fuerza animal? 
¿Creer que la capacidad de un movimien- 
to está en las exteriorizaciones violentas, 
en el empuje irreflexivo, en la arremeti- 
úáa de los que en determinadas circuns 
tancias derrumban bastillas sin saber los 
fines que persiguen con esa demolición? 

La violencia no es siempre revolucio- 
haria. La revolución destruye y crea, Y 
el anarquismo es una idea de humani: 


tica un resto de herencia jacobina. El| “ad, un principio creador de la vida des- 


anarquismo no se despojó por completo 
de ciertas fórmulas del liberalismo bur:- 
gués y mantiene en cierto modo la ilu: 
sión democrática, pese a sus declaracio- 
nes antiestatales, 

Los anarquistas, claro está, no pode- 
mos eludir la lucha en el terreno políti- 
co, o contra las formas políticas de la 
opresión capitalista. En un régimen de 
dictadura, como la fascista, la bolschevi. 
que, etc., sufrimos con mayor intensidad 
les efectos del dominio del Estado y de 
la opresión económica. Instintivamente, 
pues, nos colocamos de parte de los que 


combaten el régimen de excepción. Pero 


esa contingencia no debe hacernos ol. 
vidar nuestros objetivos. ¿No es un re- 
nunciamiento a las ideas cooperar con 
la burguesía reaccionaria, y aceptar las 
directivas de un partido cualquiera, para 
forzar la caída de un gobierno que su- 
plantarán los mismos que ayer nos com- 
batieron con ¡armas legales e ilegales? 
El anarquismo no niega su concurso a 
la lucha del pueblo contra sus opresores. 


Pero sabe que por la violencia se llega 


casi siempre a] despotismo y que las re- 
voluciones políticas concretan un propó- 


¿sito reaccionario. 


Hay camaradas que hablan de un an: 
arquismo conservador, petrifictado, aje: 
no a las palpitaciones de cada hora. Qui- 
sieran conformar las ideas a su tempe 
ramento, hacer de los principios una ma- 
teria maleable, anarquirar al proletaria- 
do mediante sus empresas subversivas. 


truída por todos los despotismos y tira- 
nías históricas. Seamos los destructores 
conscientes del mal y los creadores del 
bien, que sólo puede existir en las facul- 
tades del hombre libre. 


C. BELLIDO GARCIA 


C. Pro Presos 
y Deportados 


Comunicamos que los cuatro obreros 
detenidos por la policía de investigacio- 
nes por presuntos atentadores del señor 
Irigoyen han recobrado ayer tarde la 
libertad, Después de una larga e inmo- 
tivada detención los terroristas que fa- 
bricó Orden Social han salido a la calle, 
con la libertad definitiva, pues el juez 
no encontró causas para condenarlos, tal 
cual había preparado la “mula” el sabue- 
so Etcheverry y su pandilla, 

La farsa policial, que desde su comien- 
zo fué tomada en broma por la opinión 
pública, llegó a su fin ayer con la liber- 
tad de los víctimas elegidas para desem- 
peñar el papel de fabricantes de bombas 
y de atentadores. x 


EL COMITE 


¡por el gobierno del general Carmona. 

¡ El autor de una de las cartas es el €xX 
¡presidente de la República, doctor Ber- 
|nardino Machado, a quien el gobierno. 
en virtud del último decreto que autor! 
za la aplicación de multas a los port: 
' gueses que vivan en el extranjero y des 
| acrediten a Portugal, multá con 200.000 
l escudos. El ministro de Hacienda ha di: 
ido a la publicidad una nota relacionadi 
con este asunto. 


“Voces 
Proletarias” 


Ya está en prensa este quincenario (e 
doctrina y combate, que se asociará “ 
los voceros que se caracterizan por la 
ideología que propulsan la creación de 
movimientos obreros de filiación aná! 
quica. Por lo tanto, advertimos a la* 
organizaciones, grupos y camaradas 5 
| apresuren a enviar sus direcciones y p' 
didos de ejemplares, si es qúe desean 
cooperar a la difusión del periódico. 3 
a los camaradas e instituciones que Yi 
poseen listas de suscripción, encarece 
mosles el envío de lo que hayan recolec- 
tado, con el fin de hacer frente a 103 
gastos del primer número. 

Las publicaciones para el canje deben 
ser remitidas a esta dirección: 

Manuel García, calle Emilio Mitre Y 
Tres Sargentos. Martínez (F. C. C. A.) - 

Igualmente todo lo relacionado con re- 
dacción y administración 
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La reunión de delegados 


£l sábado pasado 


tuvo lugar lare- 


unión de delegados de gremios 


adheridos a la 


F. 0. L. Bonae- 


rense. Debates y resoluciones 


Como se venía anunciando, y después 
+ sufrir una breve postergación, el sá- 
judo pasado, durante las horas de la no- 
oie, tuvo lugar la asamblea anual de de- 
iegados de las sociedades de resistencia 
que componen y dan vida a la F. O, L. 
ponaerense. 

El acto se realizó en el salón Necochea 
3335 — sede de la S. O. del Puerto — 
y empezó cerca de las 22 horas, con la 
presencia de representantes de los si- 
guientes sindicatos: O. Panaderos (C. 


do: Unión Chauffeurs; Albañiles y A.; 
Netalúrgicos Unidos; O. Mosaistas; O. 
del Puerto; O. Medioluneros; Mozos y 
Anexos; Estibadores de las Estaciones; 
Pintores Unidos y F'. O. del Tabaco. 

Total 13 sociedades adheridas, faltan- 
do las representaciones de ocho más que 
integran la F. O. Local, 

se designa a un delegado de Meraláúr- 
sicos Unidos para presidir la asamblea 
ya dos de O. Panaderos para redactar 
el acta. 

Abierto el debate, seguidamente el se- 
cretario del Consejo da el informe de 
actividades — que Obra escrito en po- 
der de los gremios — pasando a exponer 
la cuestión del ex tesorero Héctor Papa- 
vero que defraudó la confianza que en 
él se había depositado, sustrayando di- 
nero de la caja social que estaba a su 
custodia y administración, expresando 
que hay un acta en donde constan las 
declaraciones que formuló en reuniones 
del Consejo, llamado de exprofeso para 
que rindiera cuenta y aclarara la situa- 
ción que había creado a la Federación, 
En dicha acta figura la malversación de 
iondos cometida. El mal compañero, no 
cbstante, pretendió justificar sus pasos, 
y al disculparse trató de echar sombras 


rado a hablar clarámente, se negó, ar- 
suyendo que únicamente daría explica- 
ciones 4 los revisadores de cuentas, Res- 
pecto en qué sithación queda el movi- 
t:iento el ex tesorero Papávero, la reu- 
tión de delegados resolvió unánimemen- 
te, luego de estar al tanto de todos los 
Cetalles del caso, hacer público en las co- 
lumnas de LA PROTESTA la mala con- 
ucta del mismo para que el proletaria- 
20 regional se entere y obre en conse- 
tencia. 

Siguiendo una norma del Consejo, el 
buevo tesorero dará los balances men- 
¿ualmente para conformidad de las or- 
zanizaciones adheridas, por cuanto eS 
imprescindible que se conozca de cerca el 
Cesenvolvimiento administrativo de la F. 
0. Local Bonaerense. 

Evacuado el informe de secretaría y el 
de tesorería, se procede a considerar el 
unto referente a la libertad de Simón 


ro por el cual está condenado a la pena 
de tiempo indeterminado en el presidio 
de Tierra del Fuego, 

Antes de extenderse el debate sobre 
el particular y porque tiene atingencia 
con el asunto, se informa a la asamblea 
que el Consejo ha recibido una circular 
consultiva expedida por el Consejo fFe- 
deral a las federaciones locales, comar- 
cales y provinciales, requiriéndole opinio- 
nes sobre lo que debe hacerse, si decla- 
rar o no la huelga general el 14 de no- 
viembre venidero, y además en esa circu- 
lar se recaban las respuestas antes del 
día 20 del actual, dado que se realizará 
una reunión de delegados de las organi- 
zaciones de la capital y localidades veci- 
nas, en la cual se resolverá en definiti- 
va qué es lo que se hará. 

Los delegados piden que se le dé lec- 
tura para conocer su contenido amplia- 
mente, lo que se hace. Seguidamente el 
debate gira en torno y tomando por ba- 
ge la circular de la F. O. R. A. 

Metalúrgicos Unidos. — La delegación, 


que representa, manifiesta que si posible 
fuera no se acordara la huelga, por en- 
tender que es un tanto prematuro, pero 
si la mayoría opta por declararla, se ad- 
hieren a ella, 

F. O. del Tabaco. — También cree 
cue es prematuro un paro general el 14 
de noviembre, y cree que esa protesta de- 
be hacerse efectiva más adelante, y pue- 
da tener grandes proporciones y ser un 
éxito. 

O. del Puerto — Expresa que disiente 
con los delegados, por cuanto está de 
acuerdo con el paro, pero que únicamen- 
te dure 24 horas y que sea localmente 
y no de carácter general. 

_Las opiniones que se vierten se pola- 
rizan, y en consecuencia se procede a 
definir el asunto, viendo qué es lo que se 
resolverá, Se vota, y el resultado que ob- 
tienen las mociones presentadas a la me- 
sa, es el siguiente: por un mitin regio- 
val, 7; por el paro, 3; abstenidos 3. 

(Concluirá) 


O. Estibadores 


Alejandro 


Ponemos en conocimiento del proleta- 
riado en general y de los estibadores en 
particular, que los estibadores de este 
pueblo, organizados en sindicato de re- 
sistencia para encarar los diversos pro- 
blemas de la vida, presentaron a los ce- 
l realistas un pliego de condiciones el que 
ha sido firmado por todos, pero no sin 
antes haber dificultades, por cuanto nun- 
ca faltan los judas, los vendidos al capi- 
tal, que incitados y pagados por la bur- 
guesía pretendieron malograr nuestros 


Radowitzky y a la actitud que se debe ¡Hpropósitos. Pues esos no faltaron tampoco 


ásumir con motivo del próximo 14 de no- 
Viembre, fecha en que se cumple el déci- | 


aquí, y en cuanto el sindicato votó su 
adhesión a la F. O. R. A., vieron que 
esto no sería del agrado de los cerealis- 


I.onoveno aniversario del hecho justicie- | tas, Formaron el grupo disidente y cobi- 


ateniéndose a la resolución del gremio 


jados en el baluarte del camaleonismo 
de la U. S. A., presentaron otro pliego 
de condiciones sellado con el sello de es- 
tibadores y O. Varios de Alejandro. A 
más, dicha sociedad quedó disuelta en el 


hasta la fecha, sino para traicionar la 
causa de los trabajadores. 

Esta gente tuvo varias entrevistas con 
los capataces y cerealistas, incitándoles 
a que les firmaran el pliego de condicio- 
nes a ellos. Pero los cerealistas, aunque 
reconociendo la bajeza y el servilismo 


des los mismos, no les aceptaron esa pro- 


puesta, por cuanto ven el peligro de ver- 
se envueltos en un conflicto que pudie- 
ra acrarearles serios perjuicios, debido 
a la solidaridad que podrían prestarnos 
los compañeros portuarios, 

Así que pueden ir tomando nota los 
i trabajadores y tener en cuenta a estos 
eternos traidores. 
¡ LA COMISION 


—— (0) —— 


De Puerto 
| Mar del Plata 


LA HUELGA DE ESTIBADORES EN 
SOLIDARIDAD CON. LOS. MARITI- 
MOS DE LA EMPRESA MIHANOVICH 


4 
l El 12 de octubre esta sociedad lanzó 
un manifiesto explicando las causas que 
la inducían a la huelga. 

Ese día, a las 7.40, atracó el Panana- 
guá, de Mihanovich; varios compañeron 

' recorrieron la dársena y pudieron cons- 
_tatar, no sin dolor, que el barco se des- 
cargaba con personal adventicio. A las 
11 horas varios compañeros esperaban a 
los traidores para explicarles el motivo 
del movimiento y el triste papel que des- 
empeñaban traicionando a un movimien- 
“to tan justo, 

Pero como estos individuos son tan 
faltos de dignidad, cuando los camara- 
das les dirigieron la palabra en buena 
forma, éstos haciendo los matones inten- 
taron sacar armas provocando así a los 
compañeros que allí se hallaban. 

En este momento se formó un tumul- 
to, pero felizmente no pasó nada. En el 
acto, los guardianes del “orden”, que 

siempre llegan tarde, detuvieron a los 

1compañeros. El sindicato, al ver la arbi- 
Esajgeaas llamó a sus componentes pura 
luna reunión extraordinaria, para las 13 
horas, donde se trataría la actitud que 
se tomaría en adelante frente a los he- 
chos que vienen provocando los elemen- 
tos que sirven de instrumento a la com- 
pañía. 

Estos individuos, que fueron siempre 
los traidores de todos los movimientos 
que hubo acá, gente que sólo trabaja 
cuando hay huelga, sirviendo así a la 
burguesía, para hacer fracasar los con- 
| flictos det los trabajadores. Pero esta vez 
no lo lograrán, pues los obreros se man: 
tienen firmes, no yendo ninguno a traba- 
jar a la compañía Mihanovich, demos- 
trando así que no están dispuestos a trai 


cionar a sus hermanos de miseria y de , 


; dolor. 


lA las 15 horas, una reunión imponente 


llenaba el local de estibadores; notábase 
una inquietud en todos los reunidos, los 
ánimos se exaltaban al ver que los com» 
pañeros que habían sido detenidos no re- 
¿cobraban la libertad. Algunos trataban 
por todos los medios de calmar los áni- 
mos con palabras de esperanza. A las 
19 horas, más o menos, llegaron los ca- 
maradas, que habían sido puestos en li- 
bertad. Se les recibió con aplausos, y to- 
dos se retirarón alentados a seguir fir 
mes en la lucha. 

Nótase algo extraño en el semblante 
de los habitantes de este pueblo, que por 
espacio de varios años permaneció su: 
mido en un letargo y hoy se despierta 
agitado por la fiebre del hambre y de la 
miseria. 

Este sindicato lanzó un manifiesto ha 
ciendo conocer al pueblo las arbitrarie- 
úades de la policía local y la provoca- 
ción de los individuos que traicionan el 
movimiento, 


LA COMISION 


F. Obrera Regional Argentina 


año 1923 y no ha dado señales de vida | REUNION DE DELEGADOS — 


' 
| El Consejo Federal que estudió la con- 
veniencia de tomar una actitud colectiva 
con motivo de aproximarse la fecha del 
14 de noviembre, en que se cumple el 
úécimo noveno aniversario del hecho jus- 
ticiero realizado 'por Simón Radowitzky, 
encerrado en el terrible presidio de Us- 
huaia, en Tierra del Fuego, y que pasó 
una circular consultiva en su oportuni- 
dad a los consejos de las federaciones lo- 
cales, comarcales y provinciales adheri- 
¡ das, en la imposibilidad — por la pre- 
'mura con que hay que obrar debido 3 
que la fecha predicha se avecina — de 
hacer un referéndum requiriendo la opi- 
¡ nión del proletariado, invita ahora a una 
' reunión de delegados para tratar sobre 
¡este asunto, a las comisiones de los gre- 
mios y a las federaciones de la capital y 
¡localidades vecinas. La reunión de dele- 
' gados tendrá lugar el sábado 20, a las 
26 horas, en la sede de la F. O. R. A.,;¡ 
¡ B. Mitre 3270, | 
| En esta reunión, teniendo en cuenta 
la opinión expresa de las federaciones 
del interior, que la harán llegar de acuer 
; do al pedido que se les ha formulado, se 
¡considerará si para el 14 de noviembre 
¿próximo se declarará la huelga general 
¡en todo el país, como demostración de 
¡simpatía con Radowitzky y de protesta 
¡ contra las autoridades que consienten to- 
¡ davía su encierro a pesar de haber cum- 
' plido con creces, uña de las más desvia- 
¡dadas y terribles condenas dictadas por 
la justicia de clase contra un vindica- 
dor del pueblo masacrado. 

Las comisiones de los gremios y los 
consejos de las federaciones, pues, deben 
Í tener en cuenta esta invitación a concu- 

rrir a la reunión, y ya sea que nombren 
delegados con mandatos imperativos pa- 


/ 


Lavadores de | 
Autos y A. 


(AUTONOMO) 


CONFLICTO CON EL GARAGE SITO 
_EN BRASIL 3231.— 


El burgués del mencionado garage 
creyó pertinente echar al personal de su 
casa, por ser éste organizado, y para as) 
romper con la organización que se le 
exigía, Frente al ultraje el personal cres 
de su deber poner en Conflicto a dicho 
establecimiento, mientras éste no arre- 
gle con la organización. 

A los compañeros chauffeurs que guar- 
dan en dicho garage les pedimos ten- 
gan a bien retirarse cuanto antes para 
así cumplir con la debida solidaridad 
que les corresponde. 

EL SECRETARIO 


—(0)— 


O. Sombrereros 


ra resolver la cuestión que se plantea. 
Es preciso, por el poco tiempo dispo- 
nible para hacer la propaganda en caso 
de acordarse el paro general, que a esta 
reunión de delegados concurra el mayor 
número posible de representaciones. 


EL ORGANO EN LA PRENSA — 


El Consejo Federal ha resuelto editar 
nuevamente “La Organiración Obrera”, 
el órgano oficial de la F. O. R. A., te- 
niendo en cuenta el vacío que vendrá a 
llenar en los momentos actuales, cuan- 
do el repunte del movimiento es un he- 
cho y máxime cuando, también, se adhie- 
ren nuevas sociedades de resistencia de 
todos los puntos del país, 

El primer número de “La Organización 
Obrera” aparecerá del 5 al 10 de noviem- 
bre venidero. Su edición será en formato 
revista, de 16 páginas de texto, en pa- 
pel diario. Se tirarán 10.000 ejempla- 
res, y su distribución será gratuita. Los 
gremios y federaciones adheridos, deben 


enviar comunicados e informes de activi. 


dades, lo más conciso y expresivos, para 
que tengan cabida todos los materiales 
que se remitan y se consideren de inte- 
rés general, antes de fin del presente 
mes de octubre . 

El Consejo Federal espera que el pro- 
letariado adherido, que siempre ha esti. 
mado este vocero, y por el cual dejó oír 
su palabra en el décimo congreso de de- 
legados, lo apoyará en todo y por todo, 
y lo hará conocer entre la clase trabaja- 
dora lo más ampliamente posible . Ya 
son varios los gremios que han acordado 
y hacen efectiva una cuota mensual pa- 
ra el sostenimiento regular de “La Or 
ganización Obrera”, y es presumible que 
otras entidades harán lo propio, pues 
con el esfuerzo de todo el movimiento 
es posible sacar regularmente y hasta 
aumentar el tiraje del órgano de la F. 
O. R. A. 

Quedan enteradas las organizaciones 
adheridas, y obrarán en consecuencia pa- 
Ta el mejor éxito del esfuerzo que  de- 
mandáa la aparición del vocero oficial de 
nuestro movimiento. 


CORRESPONDENCIA Y GIROS — 


Se avisa a las entidades y compañeros 
que mantienen relaciones con el Conse- 
jo Federal, que la correspondencia la di: 
rijan a nombre del secretario, M. Mai- 
nieri, y que los valores sean enviados 
únicamente a José Borrego, M. Mitre 
3270, por giro postal, a la oficina central 
de Correos. Se advierte esto en razón 
de que muchas veces no se puede hacer 
efectivo el cobro, ya porque viene a 
nombre del secretario, ya porque los va- 
lores no se mandan por giro postal a 
ta centra] de correos, Téngase en cuenta 
esta advertencia para evitar contratiem- 
pos y aliviar la labor y facilitar el buen 
desenvolvimiento de la tesorería. 


EL CONSEJO FEDERAL 


HUELGA EN LA FABRICA DE SOM- Ss. de R. Obreros 


BREROS DE GONZALEZ FEBOLO.— 


Comunicamos al gremio y al público 
en general que la fábrica arriba citada, 
sita en Banfield, F. C. S., se encuentra : 
en huelga desde el día 1.0 del corriente ¡ 
por motivos que esa firma se niega a: 
ocupar al personal íntegro que tenía” 
hasta el cambio de socio, suplantándolo 
por elementos adictos a la firma. 

Como no puede ser más justo y hu- 
mano el pedido del personal. pedimos 
la cooperación de todos los trabajadores 
conscientes y especialmente a los som:- 
brereros no acercarse por la fábrica a 

, Dedir trabajo, y a secundar la lucha has: 
ta doblegar la testarudez de los burgue- 
ses, : 

¡ ¡Viva la huelga y la solidaridad! 


El Comité de HUELGA 


del Puerto 


(Necochea y Quequén) 


Después de un día de paro unánime, 
quedó solucionado el conflicto portuario, 
llegando los patrones a aceptar el pliego 
de condiciones presentado por los obre- 
ros, salvo pequeñas reformas en cuanto 
a los delegados que deben turnar la gen- 
te para el trabajo, que lo nombrarán los 
patrones, prometiendo verbalmente tur- 


nar la gente por orden, punto este que 
el gremio aceptó por el monto. En cam- 
bio se adoptó una cláusula en el pliego, 
en la que queda abolido el trabajo a des- 
tajo, que era a razón de ocho a diez hom- 
bres por cuadrilla, lo que hoy sólo pue- 
den tener dos hombres efectivos en cada 


cuadrilla, — advirtiendo que son cinto 
cuadrillas que trabajan en los puertos 
de Necochea y Quequén — y que muchas 
veces trabajaban los tanteros día y no- 
che y por tal causa se nos agravaba se- 
riamente la situación económica de todo 
el personal portuario que trabaja a jor- 
nal.. 

Otra cláusula establece que todo obre- 
ro que trabaje en el puerto debe estar 
federado, no admitiéndosele en caso que 
no lo estuviera, 

En vista de que el pliego de condicio- 
nes conformaba sus aspiraciones actua: 
les, los obreros, en una asamblea, apro- 
baron, notificando por medio de delega- 
dos a los patrones. Concurrieron al sin- 
dicato de O. Varios de Necochea para 
firmar el pliego como lo habían acepta- 
do; no pusieren trabas frente al espíritu 
solidario y decidido de los obreros. Y asi 
fué que a las 21 horas del mismo día se 
presentaron los patrones a firmar lo que 
según ellos era “la sentencia de muer- 
te”. Y en realidad, tienen menos vida las 
extralimitaciones y abusos patronales, 
cuando hay un pliego de condiciones im- 
puesto por los obreros organizados. 

EL SECRETARIO 


NOTA. — Se avisa a todas las institu- 
ciones que habiendo quedado constituí 
da la comisión efectiva del gremio de es- 
tibadores de Necochea y Quequén, todas 
las entidades y compañeros afines que 
deseen mandar material de propaganda 
para distribuir gratis, como también la 
correspondencia relacionada con el mis 
mo, lo hagan a nombre del secretario, 
Albino Ferro, Almacén “La Unión”, de 
L. Hernández, B. Pellegrini, Necochea. 
F. C. Sud. 


— ty — 


U. Chauffeurs 


A LOS CHAUFFEURS QUE TRABA- 
JAN CON AUTOS-CAMIONES EN EL 
PUERTO.— 


Compañeros: Cuando los hombres sa- 
ben defender sus derechos, su libertad 
en todos los sentidos y órdenes de la vi- 
da, el Estado pierde la fuerza de tirani- 
zar y los capitalistas dueños de todas las 
industrias del mundo se ven imposibili- 
tados de explotar como quieren a los 
obreros que tienen a su servicio. 

Pero cuando los hombres que ponen 
sus fuerzas y energías al servicio del 
capitalismo en cambio de un salario que 
perciben, renuncian, ya sea por la igno- 
rancia O por otras causas, a la defensa 
de esos derechos y esa libertad, pasan a 
ser víctimas de las arbitrariedades que 
cometen los que esclavizan y los que tie- 
nen la misión de defender la esclavitud. 

¿Quién tiene la culpa de ésto? Esas 
mismas víctimas, o mejor dicho, los 
obreros porque se dejan someter a todas 
las disposiciones patronales, y porque en 
lugar de asociarse en sus sociedades de 
oficio, única forma de crear una fuerza 
colectiva, para luchar, en contra también 
de las fuerzas organizadas del enemigo 
común, permanecen desorganizados. 

Y vosotros, compañeros  chauffeurs, 
que trabajáis con auto-camiones, ¿qué os 
parece que representáis frente a los capi. 
talistas qUe os explotan, así en esa forma 
de desorganizados en que os encontráis 
hoy? Hombres indefensos. 

¿Qué razones tenéis para no pertene» 


"cer todos en masa a la sociedad de re 


sistencia Unión Chauffeurs, entidad ésta 
más vieja del gremio, y que agrupa en 
su seno a todos los chauffeurs conscien- 
tes y que luchan por la destrucción de. 
toda clase de autoridad y de este régl- 
men social de iniquidad en que nos toca 
vivir por la fuerza? ¿Os parece que la 
organización obrera no vale nada y que 
no debe existir? ¿Pensáis acaso que es 
una vergúenza estar organizados? ¿O es 
que sois timoratos y tenéis miedo a que 
el burgués con quien trabajáis sepa que 
estáis federados y os eche del trabajo? 
¿Habéis notado y observado alguna vez 
cómo los capitalistas tratan mejor y res: 
petan más a los obreros que están agre- 
miados que a los que no lo están? 
Desearíamos estar cerca de vosotros, 

compañeros de oficio, para ver qué con- 


WILLIAM MORRIS 


NOTICIAS DE NINGUNA PARTE 


CAPITULO XXIV 


TAMESIS ARRIBA, — 
JORNADA 


205 pareció encontrar ninguno. Pasamos por muchos campos 


Pos, así los hombres como las mujeres, tenían siempre un 
“specto sano y alegre y estaban bien lejos de aparecer sór- 
didos. en el vestir, aunque siempre se presentaban vestidos 
con trajes ligeros, pero vivos y bien adornados. 

En estos dos días, como puede suponerse, habíamos en- 
contrado, y habíamos dejado detrás o nos habían adelantado, 


—Ya; entendido, 


(40) 


ancianos y 


SEGUNDA 


entendido. 


Era inútil que tratara de animarme, porque yo no podía'y tambié sus amigos imis Sm 

Desembarcamos en Bisham, donde aun existían los restos[estar más contento. Verdad que la tetera y la pone dl sa y nd E pa rra E 
de la Abadía y de la casa de Isabel a ellos anexa, no muy|que en mí produjeran la vida plácida y feliz que me cireun-lespléndida cosecha des a o 
averiados por el tiempo, porque estaban bastante cuidados y|daba iban desapareciendo, tomando su puesto en mí ánimo un! 708 a 
eran apreciados como una grata morada. La gente del lugarjcontento infinito y tranquilo que en nada se asemejaba al 
estaba casi toda en el campo y no encontramos más que dosjun lánguido abandono, y casi diré que me sentía renacido. 
un hombre más joven retenido en casa por un 


nos j Tomamos tierra precisamente en el sitio donde yo recor-! 
trabajo literario que nosotros hubimos de interrumpir. Por|daba que el río hacía curva, al Norte, hacia la antigua casa! 
otra parte, no creo que a aquel asiduo trabajador le doliesejde Blunts. A mano derecha se extendían los campos y a la 
mucho «la interrupción. De todos modos, insistió para que es- [izquierda una larga hilera de bellos y vetustos árboles, que disipar su tristeza 
tuviésemos allí más tiempo, tanto que no nos fué posible po-|llegaban hasta el agua. Mientras salíamos del barco, dije a ; 
nernos en camino hasta la primera hora fresca de la tarde. (Dick: 
Pero poco importaba, La noche era luminosa porque sólo 
faltaba un cuarto para el plenilunio, y porque a Diek, tanto 
le daba remar como permanecer en reposo. Navegamos unjtez y está habitada. ¡Eh! veo que conoce el Támesis. Mi amigo 
buen rato. El sol poniente irradiaba en los viejos edificios|Walter Allen, que me invitó a venir aquí, habita en una < 
5 ¿ : de Medmenham, cerca de los cuales se elevaba una construe-[no muy grande construída hace poco. Estos 
le heno, pero Dick, y especialmente Clara, estaban tan ción irregular que Dick me señaló como una alegre habita-[buscados, especialmente en verano; hay muchas tiendas de 
preocupados con las fiestas de allá arriba que ni aun seción. Se veían muchas casas esparcidas por el campo y enfcampaña al aire libre, y los habitantes de este sitio han' 
Permitían hablar de ellos. Pude sólo notar que en los cam-[la falda de la colina, porque, a lo que parece, atraída la gente|tenido que construir tres casas entre él y Caversham, y otra 
por la belleza de Hurley había construído mucho. El sol,[grandísima un poco más allá en Basildon. ¡Mire! allá “arriba! 
próximo a desaparecer, me mostró a Henley bastante distinto|se ven las luces de la casa de Walter Allen. 
en su aspecto externo de como yo le recordaba. Después em- 
pezó a faltarnos la luz del día cuando atravesábamos loslun torrente de luz lunar, y pronto llegamos a la casa indi- 
bellos trozos de Wargrave y Shiplake, y bien pronto apare-[cada, la cual era baja y construída de modo que estuviera ilu- 
> y ex ps ¡ció la Tuna, Hubiera deseado ver por mí mismo cómo el nuevolminada por todo el resplandor del sol. Walter Allen, el amigo 
pocos barcos de varias especies, la mayor parte de ellos orden de cosas se había desembarazado del pantano rumo-ide Dick, nos esperaba parado en el umbral de la puerta, y 
"ovidos a fuerza de remos, como el nuestro, o con sistema roso con que el mercantilismo había infestado las orillas delleuando llegamos nos introdujo sin muchas palabras Dentro 
de velas para la navegación fluvial; pero de vez en cuandorío cerca de Reading y Caversham; cierto que el olor delicioso [encontramos pocas personas porque estaban casi todas por 
e comirábAmos barcas cargadas de heno o de otros productosque a nosotros llegaba en aquella primera hora «de la noche ¡aquellos contornos, en la recolección del heno, y algunas, se-! 
el campo, y también de tablones, de cal, de ladrillo y dedecía que era imposible que subsistieran aquellos inagotables [gún nos dijo Walter, paseaban a la luz de la lana 
“osas semejantes, que navegaban sin ningún medio de pro- centros de suciedad que en lo antiguo se llamaban manufae- o sl 


—¿Vamos a la antigua casa, no es verdad? 
—XNo, no vamos ahí; pero subsiste y prospera en su vetus-| 


Caminábamos por la hierba de los prados, envueltos en 


El amigo de Dick me pareció un hombre de cuarenta años,, 


28% benevolencia, y ella 
campos son muy a 


molesto para todos, 


de otro modo sería 


ad que estamos 
del hermoso tiempo y de la 
Aquí tenemos un muerto. 


—Bien; resígnese, ciudadano; esas son cosas inevitables. 
: En E dijo W alter; — pero esta ha sido una muerte por 
a violencia, y es posible que traiga otra por lo menos. Es un 
hecho que nos produce recíproca vergiienza y 
dad, esa es la razón de que seamos tan pocos esta noche. 
—Cuéntenos el hecho, 


a decir vers 


Walter; quizá eso contribuya a 


—Lo haré de modo que el relato sea lo más breve vosible, 
aunque podría darle un amplio desarrollo como en las anti- 
¡guas novelas de género semejante. Había una joven de belle- 
za fascinadora. a la que todos queríamos bien y alguno expe- 
rimentaba por ella algo que era más que “una amorosa 


a su vez, como era natural, quería a un 


p - 
hombre más que a todos los otros. Otro de nosotros — no lo 
nombraré — fué preso de una temblorosa locura, y se hizo tan 


no por propósito deliberado sino por su 


estado de ánimo, que hasta la joven, que aunque no lo amaba 
tenía por él un atecto particular, comenzó a disgustarse. Na- 
¡turalmente, yo y otros que estábamos en estrechas relaciones 
con él le aconsejamos que se marchara, porque su condición 
era peor cada día. Nuestro consejo no fué aceptado, de ma- 
nera que nos vimos obligados a decirle que debía partir o que 


necesario  vigilarle, porque su tormento 


personal le perturbaba de tal modo que hubiéramos concluído 
por marcharnos nosotros si él no lo hacía. 

_ Aceptó la solución mejor de lo que ereíamos, cuando, no 
sé cómo (quizá alguna entrevista con la joven y algunas pa- 
labras vivas con el amante feliz), perdió todo freno, se apo- 


Pulsión visible; delante del timón un hombre reía y charlabajturas. Cuando yo pregunté qué clase de sitio era Reading,'alto, d bell , vo: no deró de un hacha y cargó sobre su rival en ocasió 
“on sus amigos. Dick, observando una vez que yo miraba con|Dick respondió: pe A o a, lo 1 Os 


grande atención una de aquellas barcas, me dijo: 


: Ñ . e [sin sorpresa observé en su rostro una sombra de melancolía,| 
—1¡0h! En su género es una graciosa ciudad, en gran parte¡y parecía absorto y distraído, a pesar de que se esforzaba| 
| 


—Esa es una de nuestras barcas automáticas; los vehículos|reedificada en el siglo último. En ella hay bastantes casas,|por escuchar nuestra charla. 


Wntomáticos son tan fáciles de manejar por tierra como porjeomo puede ver con este postrer rayo de luz, en la falda de 


mar, * 


ue no hice más que decir: 


este pequeño viaje 


nocturno. 


: : Dick le miraba con insistencia y tan turbado, que al fin 
E aqueldas colinas. Además, es uno de los sitios más populares|le dijo: 
Comprendí perfectamente que aquellos vehículos automáticos[de esta zona del Támesis. ¡Anmimo, Huésped! Nuestro viaje 
'abían substituído a. nuestras máquinas de vapor, 


Walter enrojeció y pareció que contenía las lágrimas con 


—Sin duda que por aquí a todos nos agrada verle, Dick, 


había nadie para evitarlo. En la lucha que siguió, el atacado 
le asestó un golpe desgraciado y le mató. Ahora, el homicida 
está de tal modo trastornado que es capaz de matarse, y si lo 
hace temo que la joven le imite. Ante tanta desgracia nos 
sentimos impotentes, como lo éramos el año pasado ante el 
S . —Creo, viejo camarada, que después que me ha escrito ha| terremoto. 
0 pero me[de esta noche va a terminar. Le pido perdón por no habernosjocurrido alguna novedad. ¿Por qué no me la dice en seguida ? 
Zuardé muy bien de preguntar, porque prevía elaramentejparado en una de esas casas o antes; es que un amigo mio(De otro modo ereeremos que hemos llegado aquí en mal mo- 
que no lograría comprender cómo estaban construídos y ade-|que habita una bellísima casa en el campo de Maple Durham|mento o cuando no deseaba muestra presencia. 
más hubiera tenido que pedir inoportunos esclarecimientos o|me ha encargado mucho que Clara y yo fuésemos a visitarle 

berme metido en complicaciones imposibles de explicar, asíjen nuestro viaje por el xí0 y he ereído que no le enojaríajmucho trabajo; pero al cabo respondió: 


—Todo eso es muy doloroso — dijo Dick; — mas ya que 
no es posible devolver la vida al muerto y el homicida no ma- 
tó con propósito deliberado, no comprendo por qué no se ha 
de consolar andando el tiempo. Además, el muerto fué el pro- 


(Continuará) 
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testación nos daríais a todas estas pre: 
guntas. ¿Queréis que os demostremos 
ejemplos para convenceros de lo que va: 
le la organización de los trabajadores? 

Aquí los tenéis. La Unión Chauffeurs 
hace poto ha ten.do, como estaréis en: 
terados, dos huelgas en contra de las au: 
toridades municipales. Estas dos huel. 
gas de las muchas que ha tenido nuestra 
sociedad desde el año 1912 que existe, 
han tenido por objetivo defender al nu: 
meroso gremio al que pertenecemos de 
ordenanzas municipales con las cuales se 
le quería privar de la libertad de traba: 
jo y echar del centro de la ciudad de 
Buenos Aires para así condenar a mu 
chos miles de chauffeurs al hambre y 
beneficiar los intereses de la Compañía 
de Tranvías Anglo Argentina. 

Si en estos momentos de peligro, los 
chauffeurs que actualmente trabajan con 
mutos de taxímetro, no estuvieran orga: 
mizados y no tuviesen una sociedad que 
sin claudicar de sus principios y finali. 
dades jos defendiese, ¿qué no hubieran 
hecho con ellos la compañía de tranvías 
y las autoridades de la comuna? 

Si estos ejenipios no bastan para per: 
suadiros de lo que vale la organización 
obrera, alí al lado vuestro estarán tra- 
bajando otros obreros que organizados 
en la sociedad Carpinteros, Aserradores 
y Anexos de Avellaneda, en la sociedad 
Obreros del Puerto, Conductores de Ca: 
rros, Barracas y Mercado Central de 
Frutos y Propietarios de uno y dos ca: 
rros, acaban de obtener un magnífico 
triunfo en el conflicto que sostenían des: 
de hace mucho tiempo en contra de uno 
de los más grandes capitalistas del puer- 
to de la capital federal, que explota a 
muchos cientos de trabajadores: Ja fir 
ma Collazo y Cía, 

Otro triunfo digno de mención fué 
también el que han conquistado los com. 
pañeros conductores de carros en el con. 
flicto que sostenían con el tropero de 
carros y camiones Panuncio Da Ponte, 
Este conflicto a Da Ponte se lo declara: 
ron los carreros porque no había queri- 
do dejar de hacer operaciones de carga 
y descarga en el aserradero de Collazo y 
Cía., cuando estaba en conflicto. 

La Unión Chauffeurs, cuando se decla- 
rá en huelga el personal que trabajaba 
en la tropa Da Ponte, invitó a los chauf- 

“feurs que manejaban los camiones a que 
se solidarizaran con nuestros compañe- 
TO Carreros, pero en lugar de hacerlo 
así, lo hicieron a favor del burgués. 

Por no haberse solidarizado con ¿us 
hermanos de causa, la sociedad Conduc. 
tores de Carros, al solucionar el conflic- 
to con la tropa Daponte, exigió la 
destitución de los chauffeurs traidores, 
para reemplazarlos por otros federados 
y pertenecientes a la Unión Chauffeurs, 
El capitalista no tuvo otro remedio que 
aceptar estas condiciones, Nuestra socie- 
dad, entonces, le mandó el personal com. 
puesto por chauffeurs que trabajaban 
con camiones, pero que en la huelga de 
siete días que hemos sostenido en contra 
de la Intendencia Municipa] perdieron el 
trabajo solidarizándose con nosotros, 

Chauffeurs de camiones: El martes 9 
del corriente, por invitación de la socie- 
dad de Conductores de Carros, nuestra 
comisión y la de aquella entidad her: 
mana, y con la presencia de obreros del 
Puerto, han tenido una reunión en el lo- 
cal de Vieytes 962 (de carreros). En es- 
ta reunión se trató de que ustedes tienen 
que organizarse, porque en el puerto to- 
dos los hombres se están asociando a sus 
sociedades de oficio. También se trató la 
fórma que emplearíamos para conseguir 
esto, y se llegó a la siguiente conclusión: 
que la Unión Chauffeurs edite un mani- 
fiesto llamándoos a una asamblea, que se 
realizará para mejor comodidad de uste- 
des en el local de carreros y en un día 
domingo, cuya fecha exacta anunciare- 
mos pronto. 

Al mismo tiempo que circule por en- 
tre nosotros el manifiesto de asamblea, 
recibiréis de la comisión administrativa 
de Conductores de Carros y por interme- 
dio de todas las comisiones de las seccio- 
nes con que cuenta nuestra entidad her- 
mana, “una nota comunicándoos la reali- 
zación de la asamblea a que hicimos alu- 
sión y exhortándoos a que concurráis a 
ella, 

Debemos deciros también que tanto la 
sociedad de carreros como de obreros 
portuarios, en sus asambleas generales 
han confeccionado los pliegos de condi. 
ciones que en breve tiempo presentarán 
a todos los capitalistas de la zona por- 
tuaria. Vosotros por vuestra parte tam- 
bién tenéis que confeccionar el vuestro, 
porque si hay algunos de vosotros que 
gozáis de buenas condiciones de trabajo, 
con la mayoría no ocurre así. 

Esperamos que esta publicación servi- 
rá ya como un estímulo para que empe- 
céis a asociaros, 

Nuestra secretaría está atendida todas 
las tardes de 18 a 20 horas, por compa- 
ñeros chauffeurs. Local social, Bartolo- 
mé Mitre 3270, 


Apustillas a 
una obra 


Cuando vi por primera vez, hace poco 
más de un año, la obra teatral en tres 
actos y un cuadro titulada “Descorrien- 
do la Venda”, original de Suceso Fer- 
nández y José Acuña, sentí deseos de 
hacerle un breve comentario. Me lo im- 
pidió el propio deseo de dar oportunidad 
a otro compañero, que prometió escribir 
sobre la misma. No cumplió su promesa, 
y “Descorriendo la Venda” se reestrenó 
con un público de más de 700 personas, 
entre niños y mayores, aun a pesar de 
que, a mi juicio, la labor de la misma 
y la tesis que difunde es nociva para la 
enseñanza de nuestra aspiración y de la 
idea que la obra pretende difundir. 

El drama 0, mejor dicho, la comedia 
áramática de marras, no está en relación 


con la presencia de Matilde, que en una 
penosa búsqueda consigue dar con el pa: 
radero de Mario en el instante de su 
muerte. Sólo tiene tiempo éste de per: 
donarla y pedir a los compañeros que 
salven a Matilde y a los cuatro niños de 
la miseria, Matilde, a su vez, se rebela 
contra la injusticia social y jura ante el 
cadáver de Mario luchar, sumándose a 
los que tratan de descorrer la venda a 
la humanidad. . 


CONTRASTES QUE OFRECE LA OBRA 


Conveniente será presentar algunos 
elementos de juicio para mejor compren- 
sión e interpretación de la obra, para 
ello emplear las mismas contradicciones 
y aberraciones que contiene — y de las 
que adolece abundantemente — transcri- 


¡ biendo algunos de sus párrafos más so- 


bresalientes, 
En el acto 2.0 los autores ponen en 


directa con la idealidad que, en el fondo, ! boca del protagonista, como respuesta a 
en su afán de difundir, denigra. Aparte: la necesidad que Pedrito tiene de un par 
de la falta de coordinación moral entre, de botines, las siguientes palabras: “Es- 


sus autores, debido a una hipotética o 
real disparidad de Criterios, lo que hace 
más difícil la armonía. tanto en el des- 
arrollo como en su esencia, incurre en 
una serie de contradicciones que colocan 
al espectador en la disyuntiva de no sa- 
ber, ciertamente, si la familia es un en: 
gendro morboso, repudiable, castrador 
de voluntades o bien una relación física, 
neutra, del contacto entre dos seres de 
distinto sexo con derivaciones franca: 
mente inaceptables para un idealista, 
Su argumento, aun en desacuerdo con 
esa retahila de palabras, dialoguismos y 
monólogos, excesivamente  cansadores, 
sería aceptable si hubiera sido escrito en 
la época de Diderót, cuando aún se vis- 
lumbraba la posibilidad de volver a la 
naturaleza; pero Diderót, y con él él si- 
glo XVI, caducó, dando paso al progre- 
so, producto de la evolución. Se han 
transformado así las cosas y los seres, y 
con ellos las costumbres. La humanidad 
vive una vida artificiosa, caprichosa- 
mente carnavalesca, ¿Se trata de equili- 
brar la relación del ser humano con las 


' pera, que ya los tendrás mejores”, para 


agregar, a renglón seguido y aparte: 


| “¡Después de todo, no sé si será más hu- 


mano despertar la inteligencia. que de- 
jarla dormir en las tinieblas de la igno- 
rancia!” Se desprende de esta acusación 
una rotunda insinceridad a la fe anár- 
quista por parte de Mario. Una incerti- 
dumbre tal, que tiene su exteriorización 
en quien nasta entonces aparece como 
íntegro, francamente, descorazona al es- 
pectador, y si ienemos en cuenta el am- 
biente de miseria en que se desarrolla el 
primero y segundo actos y el cuadro fi. 
nal, constatamos que el protagonista, 
aislado por completo de toda sugestión 
sentimental, es, además, un ser cuyo des- 
arrollo 
hambre a sus hijos, permitir, a la vez, 
que Julia arranque el propio alimento 
para otorgarlo generosamente a los tres 
niños, y consciente, por su parte, en pro- 
longar ese estado de cosas sacrificando 
l el bienestar y hasta la vida de los suyos, 
obsesionado por la quijotesca idea de que 


mental] le permite someter al: 


'se basta a sí mismo, cuando, en respues- 
buena hora se cumplan estas aspiracio- | t4 de un ofrecimiento de los compañeros, 
nes nuestras, pero sín apartarnos de la' lice: “La propaganda y vosotros tenéis 
medida objetiva, sin abrazar quimeras Más necesidad que yo de ese dinero; yo 
irrealizables, sin pretender justificar la S0Y joven y tengo fuerzas para trabajar”. 
falta misma de la voluntad en el indi-| Efectivamente, Mario es joven, pero 
viduo haciendo aparecer una prescin-| una multiplicidad de factores determi: 
dencia absoluta de carácter, de integri- pan su larga ociocidad. No permitir, en 
dad e invocando a la vez una entereza €se caso, aceptar el ofrecimiento de los 


leyes de la naturaleza? Sea, pues, y en 


4 


que no existe. 
EL ARGUMENTO 


Conviene separar los actos y el cua- 


"dro final para mayor claridad y como 


medida previa, para fundamentar nues- 
tro juicio más adelante. La trama, com- 
plicadísima y llena de situaciones, em- 
pieza en la ciudad de Santa Fe. Don 
Gaetano, padre de Matilde, es el proto- 
tipo del obrero servil, desconoce en ella 
el propio sentimiento del amor que se 
inclina hacia Mario, y aconseja a ésta 
que acepte las proposiciones de Aquiles, 
hijo del patrón, el que a su vez acecha 
a Matilde. 

Don Gaetano es arrollado por una má- 
quina en la fábrica donde trabaja, y en 
su agonía lo único que solicita de Matil- 
de es que trate de ser consciente en sus 
actos, Mario está presente, amorosamen- 
te abraza a Matilde y, en nombre del 
caído y de todas las víctimas de la in- 
justicia social, se une a ella libremente 
para combatir contra el régimen imposi- 
tivo de la sociedad capitalista y bur- 
guesa. 

ACTO 2.0 


Nos encontramos ante un cuadro de la 
más espantosa miseria. Matilde, madre 
ya de tres niños, Alba, Libertad y Pe- 
drito, vése obligada a recibir los víveres 
que le proporciona su amiga, una modis- 
tilla Mamada Julia. Mario se encuentra 
anonadado ante su propia impotencia 
frente al “lock-out” patronal, lleva pro- 
longados meses de ocio que hacen más 
difícil la estabilidad de su hogar; es a 
su vez instigado por Matilde a que aban- 
done el hermetismo en el cual se ha en- 
cerrado y que no le permite transar en 
nada con los patrones. 

La situación es violentísima. El mismo 
lo dice: “Claudicar o sucumbir”, Mario 
encuentra la solución a tan hondo pro- 
blema abandonando al azar la suerte y 
el futuro de su compañera y de sus hi- 
jos. Así termina el 2.0 acto, tomo una 
bofetada en pleno rostro a toda ¡dea de 
renovación social. 


( ACTO 3.0 


: Una sala de lujo, mezcla de sala y de 
escritorio, arreglada de acuerdo a las 
exigencias de una vida holgada. Matilde 
recibe del colegio a sus tres hijitos. Pe- 
drito, rebelde y demasiado razonable pa- 


ra su corta edad, no quiere ir más a la 

“Las escuela, Julia, casada ya y en situación 
más desahogada, en la visita que hace a 
Matilde a Buenos Aires, lugar donde se 
desarrolla el tercer acto, se encarga de 
comunicar al auditorio el casamiento de 
perque unos ejercen la función de explo- Matilde con don Diego. El nuevo hogar 
tadores y los otros la de tiranos. ¡ Se desenvuelve dentro de un marco de 

Nosotros, los que con nuestras fuerzas franca armonía. Empero, hay una nube 
producimos todas las riquezas sociales, que obscurece la diáfana claridad del ho- 
frente a estos dos enemigos tenemos que Tizonte; es la rebeldía y precocidad de 
hacer una cosa y esta es: practicar la Pedrito, situación que se complica con 
solidaridad para combatirlos y hacernos €l nacimiento de un nuevo vástago, hijo 
respetar. legitimo de Matilde y don Diego. 

Para que ocurra esto que deseamos, S0- Una carta de queja que el consejo es: 
licitamos el apoyo de los chauffeurs en [colar remite a don Diego, determina a 
el conflicto que sostenemos con el gara- | este a expulsar a los niños del hogar ma- 
ge “Las Palmas”. terno. Matilde se hace cargo de la situa: 

Este conflicto surgió porque el bur- | ción y en un arranque de amor mater- 
gués dueño del mismo rompió con elj¡nal niega el título de propiedad que la 
compromiso que había contraído con es- | ley concede a su marido sobre el hijo y 
ta sociedad, en el sentido de hacer tra» | abandona todo. riquezas y honores, para 
bajar sus autos con personal federado. [buscar de nuevo el calor de padre que 

Los autos de su propiedad son: 485; | necesitan sus hijos en Mario, reciente- 
6707; 8116 y 7894, mente puesto en libertad después de una 

Los que son de chauffeurs locatarios | condena de dos años en Sierra Chica. 

y que prefieren ser traidores ante que Entre el sentimiento de padre y una 
* abandonar el garage son: 6994; 8064; [brusca transformación de don Diego, que 
5384 y 4196. ahora comprende el gesto de Matilde, 

No neguéis vuestra solidaridad y ven- | termina este acto, 
ceremos a este burgués y a los instru- 
mentos que lo secundan. 

GARAGE TRELLES 850.— 


El burgués de este garage sigue enf Una mujer humilde y bondadosa cui- 
sus trece y nosotros también dispuestos] da de Mario con cariño maternal. Este 
cada vez con más voluntad de triunfar] ha sido puesto en libertad llevando en 
en este y en todos los conflictos. su sangre joven el germen de la tuber- 

La tropa de este señor son los si-fculosis. Su estado es precario, vive mu- 
guientes: 235, 3529, 6115, 6497, 6528,| riéndose en una prolongada anatemati- 
6655, 7117, 7144, 7396, 7397. Los dueños || zación a sus propios verdugos y en la 
de los autos 7456, 6255.2098 y 7521 pare-f intima exteriorización del agradecimien- 
ce que se sienten muy cómodos junto af to hacia la mujer proletaria que lo atien- 


CONFLICTO EN EL GARAGE 
PALMAS”, MARMOL 450 — 


Los capitalistas y las autoridades son 
los peores enemigos de los trabajadores, 


CUADRO FINAL 


los crumiros; la vergiienza en estos hom-|| de solícitamente. De nuevo desecha el 


bres brilla por su ausencia, 
LA COMISION 


compañeros, lo coloca en la situación de 
no recibir tampoco la ayuda de Julia, o, 
por otra parte, estrecharse, relacionarse 
lun poco más con el deseo de subsistir, él 
y los suyos, para cuyo deseo hasta resul- 
taría aceptable, en virtud al “lock-out” 
patronal, la idea de la apropiación, o 
bien, de imitar la práctica barcelonesa, 
en principio, proporcionándose el traba: 
jo por sus propios medios, Pero a Mario 
no le interesa ni le sugestiona la hor- 
fandad de sus hijos. En sus diálogos y 
soliloquios sólo se le aparece el dilema 
de la familia y las necesidades de la pro: 
paganda, optando por la segunda sin 
equilibrar su esfuerzo entre ambas. 

En su fondo, “Descorriendo la venda” 
nos presenta diríamos, un personaje ma- 
quiavélico, desmedido en sus propios 
conceptos, al que una circunstancia for- 
tuita pone fuera de sí, y es entonces 
cuando en su pretensión de ser razona- 
ble obra con una ligereza de criterio que 
resulta paradógica. 

Matilde se aparta de él paulatinamen- 
te en la ley de afinidad que regía sobe- 
rana en su unión con Mario; éste, a su 
vez, desconoce el deber de padre, que es 
el de buscar el sustento a los seres que 
él mismo ha engendrado hasta que éstos 
estén en edad de proporcionárselo a si 
mismos, y en un desplante de lirismo, di 
ce a Matilde: “Soy nube borrascosa cer: 
nido sobre este hogar”... Convengamos: 
la nude borrascosa no es otro que aquel 
ser indiferente, que a la vez que consin- 
tió con su indolencia a que se prolon- 
gara esa circunstancia, le preocupó bien 
poco el azaroso problema de la miseria 
en su propia casa. Si la propaganda re- 


clama sus energías, no menos las requie- : 


re aquello que tiene vida por su propia 
culpa. Los hijos no pueden ni deben ser 
un motivo de claudicación Cuando pre- 
viamente a la unión de los padres exis 
tió el deseo de ser libres y, si se quiere 
crear un nuevo teorismo anteponiéndolo 
a lo que establece la razón misma, que 
vendría a ser la práctica del neomaltu- 
sianismo. como medida preventiva con: 
tra probables ataques de la adversidad, 
i si incurre en el craso error de obrar por 
¡; pasionismo, es decir, a ¡inclinarse hacia 
lo particular, lo propio, el yoismo, desco- 
nociendo lo que la propia modalidad am- 
biente impuesta como producto de la 
preclara mentalidad de los precursores 


y continuadores en la materia obliga o,! 


más libertariamente dicho, recomienda. 

No nos interesa la sugestión del pú: 
blico ni el aplauso que se arranca Con 
situaciones violentas. Lo que nos inte- 
resa del fraseo es sólo su contenido, aun 
no desconociendo por ello la forma, tan 
necesaria cuando se encaja en la parte 


objetiva como absurda cuando con ella se | 


pretende descubrir una llaga. Por ello 
negamos la eficacia del protagonista co- 
mo personaje de ideas. cuando dice: 
“Libre te am- y libre te amo, pero 
humanidad me reclama. Matilde... eres 
libre... eres libre”. 

' Vamos por partes. ¿Libre?, pero, ¿li- 
bre de qué? Yo no encuentro otra expli 
cación a esta frase de Mario que su pro- 
longación en la forma siguiente: Eres li 
bre para sucumbir, tú y tus hijos, de 
hambre, mendigar o ofrecer tu cuerpo a 
cambio de unos cobres que os permitan 
vivir, Resulta ura expresión burguesa; 
lo reconozco, pero se impone ante el des 
equilibrio mental de Mario. Por otra par- 
te, cuando el fantasma de la miseria aso- 


ma y puebla su hogar, Mario repite con ' 


'una incansable cCandorosidad: “Tus hi- 
hijos”. ¿Es que el militante no puede te- 
nerlos, aun cuando ellos no estén regis- 
trados en los libros del Estado?... La 
paternidad, ¿otorga acaso un título de 
propiedad que lo denigra ante su propia 
idea? Lo sensato será reconocer que, ni 
los hijos ni la idea, equilibrando la 
preocupación entre ambos, como ya lo 
dije, no puede ser un motivo para llevar 
a un hombre a la deriva cuando éste se 
: coloca en el lugar, propiamente dicho, de 
un anarquista. 


i LOS PERSONAJES 


Una Caravana larga, interminable, El 


la ! 


demás son indefinidos. Unos pertenecen 
al género neutro, los demás, ambiguos. 
Resultan seres transformables según las 
necesidades del momento y la necesidad 


de provocar el aplauso que corone sus es- 
fuerzos. 


Si nos propusiéramos presentar a ca-' 


da uno, veríamos que de la psicología de 
los personajes los autores se preocupa: 
ron bien poco, En Mario, gue pide la so- 
lidaridad de los compañeros para Matil- 
de y sus hijos cuando, por convicción, la 
ha desechado. En Matilde, que el cincel 
del hambre, la opulencia o la íntima ex: 
presión del sentimiento la modela en tres 
poses distintas. En don Diego, que ora es 
enfático, despectivo. cruel, ora sentimen- 


talista, excelente padre y lleno de misti- . 


cismo, y así, por último, en Julia, que 
en el acto 3.0 y siempre, resulta indife- 
rente a toda idea de renovación social, 
pero que aprecia a Mario, siendo después 
la que proporciona a Matilde la oportu- 
nidad de casarse con don Diego, trayen: 
do, en el tercer acto, un envoltorio con 
“El Perseguido”, periódico anarquista. 
¿De dónde salió el periódico?... Difícil 
¡; saberlo, ya que no resulta aceptable nin- 
i guna hipótesis al respecto. 
j Hay, además, un personaje circense, 
í tan cómico como ridículo para la finali- 
dad que la obra persigue. El gallego To- 
i más rompe por completo con la obra, es 
el asaltante, el intruso que quiebra la 
armonía del conjunto. Aparece en aque- 
llos momentos que la escena proporcio- 
na al espectador un minuto de estudio, 
y... el público no tiene tiempo a medi- 
tar sobre la tesis, porque prorrumpe en 
“una estruendosa carcajada. 

Así nos resultan log personajes, como 
futuros héroes, en distintos órdenes, dis- 
putándose la gloria de haber nacido. 


| CONSIDERACIONES GENERALES 

En líneas generales, la obra es como 
una máquina en miniatura con un en- 
granaje complicadísimo y algunas piezas 
de sobra. Inútil resulta, para el espíritu 
observador, que los autores invoquen las 
edades más primitivas, las costumbres 
más absurdas, la poliándra, que se re- 
monta a épocas arcaicas, a costumbres 
que otorgan al hombre el derecho a po- 
sesionarse de tantas mujeres como dine- 
ro posea para alimentarlas, Como si se 
pretendiera justificar el yerro o la falsa 
redención que recomienda la obra con el 
harem de un rajah, en la lejana Tur- 
quía. No se puede tampoco Concebir la 
idea de afinidad o relación entre un ae 
ronauta, que en aras de la gloria sacri- 
fica la armonía de su hogar. De un mi- 
litar, que en aras del triunfo abandona 
sú familia, con un anarquista que pos: 
poniendo su idea al hogar abandona éste 
sin preocuparse que si la burguesía sume 
en la miseria a innumerables hijos del 
trabajo, en su desmedido afán de enri- 
quecerse, él, por su parte, condena a los 
suyos a la misma o más espantosa or- 
fandad. 

No busquemos, pues, una explicación 
absurda y simplista a un complejo y vo- 
luminoso asunto, para el cual debemos 
apartarnos de criterios aceptables sólo 


lia no puede ajustarse a una nueva ac- 
titud intempestiva, excesivamente irra- 
cional, sino en lo que en relación directa 
a la evolución, la especie y la idealidad 
misma puede tener la virtud de trasto- 
car lo que establece un encadenamiento 
entre dos O más seres y permitir ajus- 
tarlo a normas propias de la libertad y 
no ajenas a la razón. 

Es, como puede verse, un problema de 
' vital importancia, y en el cual deben opi- 
nar, en primer término, los autores de 
“Descorriendo la venda” — a quienes 
exorto a la reflexión — y luego, todos 
aquellos que en el terreno de la discu- 
sión y del libre examen, deseen encon- 
trar la solución que, en mala forma, de- 
finen los autores. 

Así, hago aquí un paréntesis, para 
dar márgen a que los compañeros opi- 
nen sobre este problemático asunto de: 
la familia y el hogar. 
| MATTANO. 

¡ Mar del Plata, 
, 


ASAMBLEAS Y 
-REUNIONES 


¡ 
GUILDA DE AMIGOS DEL LIBRO 


(Rosario) 


Comunico a todos los socios de la G. 
de A. del Libro de esta ciudad que, pa- 
ra tratar un asunto relacionado con la 


16, a las 20.30 horas en el local de la 
; Federación, calle Salta 1744. 
A esta reunión quedan invitados los 
socios y todos los amantes de la divul- 
gación y lectura de buenos libros. 
| EL AGENTE 
1 
OBREROS PANADEROS 
(Comité de Relaciones) 


El Comité de Relaciones invita a los 
miembros del mismo y comisiones de 
las seccionales de la sociedad para la 
reunión que se efectuará el martes 16, a 
las 13 horas, en el local de la calle Bar- 
tolomé Mitre 3270. 

En esta reunión se considerarán asun- 
tos relacionados con la asamblea del cen- 
tro y otros de no menor importancia. 

j El SECRETARIO 


BIBLIOTECA INFANTIL 
CULTURA LIBERTARIA 
| (Villa, Urquiza) 


Citase a los componentes del cuadro 
“Cultores del Arte”, al ensayo de hoy 


martes a las 18 horas en B. Mitre 3270, 
se recomienda puntul asistencia. 


' ; EL SECRETARIO 
COMITE PRO PRESOS 
Y DEPORTADOS 
(Rosario) > 
Se hace saber a todas las instituciones 


ofrecimiento de ayuda que los compañe. Público no sabe a qué raza pertenecen, A adheridas a la Federación Obrera Lócal 
ros le hacen. Se produce la escena final exclusión de Pedrito y Don Gaetano, eo, Paterjds (F. O. R. A.) que este Comi- 


y 


para un burgués, un inmoral, amoral o 
bien un macró. El problema de la fami- | tiempo normalizar las comunicacio- 


tín 581, 
misma y que se les informará, hemos 
resuelto realizar una reunión el martes 


té en su última reunión acordó dirigirse 
a todos los sindicatos para que nombren 
dos delegados a este Comité y hagan 
acto de presencia el día viernes 19, a las 
20.30 horas. 

Este aviso es necesario que lo tomen 
en cuenta todos los sindicatos, 

EL COMITE 


ATENEO O. CULTURAL DE 
BOCA Y BARRACA 


Para hoy martes están citados todos 
los componentes del cuadro filodramáti- 
co, a las 21 horas. Se pide concurran to- 
dos con puntualidad, - 


Para el mieércoles a las 21 horas en 

Í nuestro local Hornos 1731, están citados 

| todos los componentes de este Ateneo. 
LA COMISION 


VARAS 


A. O. C. DE BOCA Y BARRACAS 


ed 
CURSOS LIBRRES GRATUITOS 
A LAS 19 HORAS 


Y 
4 
o. 


Lunes: Solfeo 

Martes: Corte y confección 
Jueves: Arimética 

Sábado: Matemáticas 

Desde la fecha en adelante queda abier- 
Ita la inscripción para un curso de es- 
|peranto. Los interesados puden pasar 
por esta secretaría a apuntarse todos los 
días de las horas 19 a 20 y 30. 

Para el miércoles 10, a las 21 horas, 
en nuestro local General Hornos 1731, es- 
tán citados los componentes de este Ate 
neo y todos los compañeros que quieran 
colaborar con nosotros a la propaganda 
Iproselitista. 


EL ATENEO 


BIBLIOTECA “'C. OBRERA” 
Salto Argentino 


Esta entidad, en la asamblea realizada 
el sábado 6, entre otros asuntos llevó a 
cabo el cambio total de la C. A., por ha- 
ber cumplido su período la que estaba 
en el desempeño de esas funciones. 

Los cargos de secretario y tesorero re- 
cayeron en Carlos Paulucci y Manuel Mo- 
rales, respectivamente. Por lo tanto, lo 
relacionado con la misma diríjase a nom- 
ye de los nombrados, Calle 25 de Mayo 

Se les encarece a las entidades y com- 
pañeros afines al movimiento de la F. 

¡O. R. A., que nos envíen material de 
* propaganda para su distribución gratui- 
ita. 


EL SECRETARIO 
| A. OBREROS ESTIBADORES 


Carmen 


Viendo la divergencia y la maledicen- 
cia que existe de parte de los desorga- 
nizadores, hacemos presente a todas las 
organizaciones en general, que los dia- 
rios y correspandencia vengan a nombre 
del que suscribe y no a nombre del epí- 
grafe, para evitar el sabotaje y al mis- 


nes entre sí. 
Por la Agrupación: Pedro Zárate 


CARPINTEROS, ASERRADORES 
Y ANEXOS 


(Coronel Suárez) 

Como anticipamos días atrás referente 
al conflicto producido con los patrones 
carpinteros a raíz de haber rechazado el 
pliego de condiciones presentado por es 
te sindicato, el conflicto sigue aun en 
pie con entusiasmo y solidaridad por 
parte de todos los compañeros, teniendo 
el propósito de no desistir hasta conquis- 
tar un completo triunfo. 

LA COMISION 


F. OBRERA DEL CALZADO 


Se pdie a los compañeros que tengan 
en su poder bonos solidario pro Local 
B. Mitre 3270, los entreguen a la breve- 
dad en nuestra secretaría, La tesorería 
está atendida los días lunes, jueves y 
sábado, de 18 a 20 horas. 


EL TESORERO 
S. O, VARIOS 


Arrecifes 


Pedimos a las sociedades de nuestro 
movimiento que publiquen material de 
propaganda relacionado con el mejora- 
miento moral y económico de los traba- 
jadores agrícolas, nos manden unos ejem- 
plares, para esta sociedad. 

Todo lo relacionado con esta entidad, 
a nombre de Emilio Martínez, San Mar- 


— e 


EL SECRETARIO 


O. ESTIBADORES Y O. VARIOS 
+  (Cavanagh) > 


Se comunica a la clase obrera y sin- 
dicatos afines que en este pueblo se ha 
constituído el sindicato del epígrafe, Las 
organizaciones, bibliotecas y centros que 
dispongan de material de propaganda 
que nos la remitan para nuestra mesa 
de lectura. 

La 
dro 


rrespandencia a nombre de F, Pe- 
ellegrino, Cavanagh, F. C. C. A. 
La COMISION 


ZAPATILLEROS, 
ALPARGATEROS y 4. 


Ponemos en conocimiento de los tra- 
bajadores del gremio en general, que la 
Comisión administrativa de este Sindica- 
to se reune los días martes y viernes, de 
16 a 18 horas en el local B. Mitre 3270. 
Además la secretaría y tesorería es aten- 
dida todos los días por los miembros de 
Comisión, a la hora arriba indicada. 

Los compañeros pueden, desde ya, aso- 
ciarse pues los recibos están impresos, y 
es necesario que todos los compañeros se 
interesen por la organización obrera que 
es por ella como podemos conquistar me- 
jores medios de vida. 

Ld COMISION 
1 


DE TUCUMAN 


A LAS INSTITUCIONES QUE TENGAN 
DECORADOS PARA TEATRO, — 
El conjunto de aficionados de esta ciu- 
dad, que responde a la Federación Obre- 
ra Local, teniendo que realizar una fun- 


hy ar” Pa 
ción el día 20 del corriente, Y Carecien. 
do de útiles indispensables, solicit. A 
las instituciones afines que puedan fa; 
litarle un decorado completo de una sata 
rica, tipo oficina y otra pobre lo hagan 
comprometiéndonos a su inmediata ús. 
lución, Ñ 
Correspondencia a Miguel Sánchez 
Araoz 15, ; 


; 
lá 


FUNCIONES * y 
CONFERENCIAS 


YO- 
B, 


s 


C. DE R. DE LOS $. FERROVIA. 
RIOS Y F. O. L. BONAERENSE 
CONFERENCIA PUBLICA. 


Estas dos organizaciones adheri. 
das a la F. O. R. A., realizan este 
acto de propaganda, con el propósi. 
to de intensificar la campaña em. 
prendida en pro de la libertad de 
muestro hermano S, Radowitzky, y 
de organización y reorganización de 
la clase trabajadora. 

Los tópicos sobre que disertarin 
los oradores son los siguientes: 

Campaña pro Radowitzky, Fede. 
ralismo y centralismo dentro de las 
organizaciones obreras; Cómo están 
organizados los obreros ferroviarios 
y cómo deberían estarlo. 


bre, concurrid a la conferencia que 
se realizará el miércoles 17, a las 17 
horas, en las calles Rivadavia y Ri. 
zo (Liniers). 

LAS DOS ENTIDADES 


S. FERROVIARIO DEL C. A, $, 
O. VARIOS, A. A. “BANDERA 
DE COMBATE” 
(Córdoba) 


En memoria de F Ferrer y por 
la libertad de Simón . Radowitzky, 
las instituciones foristas de esta cin- 
dad realizarán cuatr% conferencias 
públicas en los siguientes lugares: 

Martes 16, a las 18 horas, en San 
Martín y Humberto Lo; tema: “La 
organización obrera y su finalidad 
social”. : 

LOS SECRETARIOS 


OBREROS DEL PUERTO 


Con el fin de hacer comprender a 
los trabajadores el propósito que 
guiaba a Dodero Hnos. al obligar 
que los trabajadores marítimos se 
afiliaran en la institución denomi- 
vada *“Cínculo Naval”, este sindica- 
to ha organizado un ciclo de confe- 
rencias para las siguientes fechas: 
| Martes 16, en «Patricios y Pero 

Mendoza, a las 12 horas. 
Trabajadores marítimos y portua- 
rios y Conductores de Carros: demás 
' está recomendar la necesidad de que 
concurráis a estos actos. 
LA COMISION 


1 


0. Mozos y A, 
y Cocineros, 
A. y Peones 


ASAMBLEA Y CONFERENCIA 


Que se realizará el 17 a las 15 hor 
en el Círculo de Aragón, Tacuarí 25 
Al gremio de Mozos, Cocineros ; 
XOS: , 

Camaradas: Con este fin, las socied 
des patrocinantes invitan al gremio *l 
general, socios y no socios, a este ac0 
para determinar la actitud a tomar Y 
materializar ese anhelo de mejoramient0 
Gue vive en nosotros, 


Ane 


PROGRAMA 


1 — Informe de la C. Organizador: 

11 — El compañero M. Mainieri y 
tará sobre: La Sociedad de Resistendi 
y el mejoramiento económico y $0 
de la clase trabajadora. 

TI — Los asambleistas discutirán: 18 
desocupación en el gremio gastronómi0d 
Y sus causas, 

IV — La Bolsa de Trabajo de la 
ganización obrera y las agencias (e *” 


En la creencia que asistiréis como "” 
solo hombre a este acto de afirma! 
societaria, os saluda 


“La Comisión ORGANIZADORA 
ap 


<————————————_—_—_—_—_—_—_—_—— 


Librería de 
LA PROTESTA 


ENCICLOPEDIA ''SOPENA” 
Nuevo Diccionario Ilustrado de 12 


Lengu* Española 


Esta obra comprende todas las po 
del idioma sancionadas por el uso Y 3 
la autoridad de los buenos hablistas 4 
nNUMETOSOS tecnicisn: 


¡Todos, pues, como un solo hom. ' 
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